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TITIRIBIES Y SINUFANAES 
Por J. B. MoN'l'OYA Y FLÓREZ 
1 

En el mes de diciembre ptóximo pasado hice una 
e~cursión por ~.stilrededores de Titiribí, con el, fin de lo­
calizar la topografía d<" las tribus indígenas que ocuparon 
est~ territorio eri la época de la conquista e'spañola. 

--4 El primer caserío 'español se fundó en el pun'to qué 
ocupan hoy las fundiciones de las minas del Zancudo, lla­
mado por eso Sitioviejo. No se sabe en qué fe.éha, ni cuál 
parcialidad indígena vivía allí entregada al, ·laboreo de los 
ricos aluviones de la región. No es difícil 'que este corre­
gimiento perteneciera primero a Envigado y después a 
Amagá; ya a principios de l8Óo tenía un Cura,. quien en 
vista de lo eufermi'zo · de aquellos guaduales resolvió, 
aprovechándose de ja fiesta de la patrona, subir donde ño 
Be.nito Ríos a pedirle posada. para Nuestra Señora y sus 
humildes hijos. Este rico t_erraténiente, hombre (al vez de 
raza indígena, los acogió con los braws abiertos, y por 
escritura firmada, a ruego, en el sitio de Pilos el l 7 . de 
abril de 1815, ante el C~r,regidor José Antonio de Toro 
y !os testig<ls Francisco Quijano, Aniceto Vélez y José 
María: Trujillo, cedió el terreno necesario para iglesia, pra. 
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• za y calles. Permutó con los vecinos de Sitioviejo los so' 
lares de abajo por el terreno correspondiente en Pilos, que 
es la actual localidad,..de la población de Titlrihí. 

, it U.amaban los inoígenas este si tío Filos?¿ Le dieron 
, este nombre los pobladores españoles? 
· En cas~ de ser dicho norn bre español, ¿aludían n ues­
·uos abuelos a la seme1·anza de las arm'as de los aboríge-• r , 
nes con .el venablo o ]arfa de .. los antiguos romanos, lla ' 

' mado pilo ( pt"tum).f ¿O lo hic,ieron en remembranza de una 
de la5 tres ciudades griegas del Peloponeso? ¿De euál de 
ellas? ¿ .Pilos de Elida, Pilos Arcádica 6 la Pilos de Mese-

, nía? Las sombr~s de nuestro pasado histórico sori ~n oca-
siones ta11 impenetrable~ como el (1len'so velo 'que cubre 
nuestra prehistoria. ' .1 

· Aunc¡ue muy · abundante, en aluv.iones auríferos, en 
caza -y pes~a. lá parte baja d(! Tit.iribí parece haber esta­
do escasamente habitada por los aboríge'nes; ya por lo 
malsana, y principalmente por lo expuestos a tin ataque 
nocturno de sus enemigos, por lo cual se veían obligad'os 
a vivir en palenques o fuertes, cercados de dos o tres hi­
leras de árboles, chontas de agudas púas, gu.aduas o pen­
cas espinosas; todavía queda en el Zancudo un punto lla. 
madcr Palenqu e, en recuerdo, sin duda, _del que había ~n 

' la conquista: Apenas en la loma del Z ncudo y algunas 
. cuc~illas adyacentes,al río Amagá. quedan restos de obra­
dores, como el llano 1llamado "Pati©bonito" y algunas ,se­
p·ulturas sin trabajar, en lo más alto de los morros. · 

Los -aborígenes ocupabaQ princi'palmente los cerros 
:que rodean l,a a1:tual población, tales coú10: los Micos, 
Retiro,' la CandeJa y Otramina: Es probaole que la Tri­
bu del Cacique Titiribí habitara la pintoresca y estratégi­
ca lócálidad de los Micos, fortaleza natural casi inexpug­
.nable por el lado de los Omogaes; al Oriente, fácil de de-

, f_ender con galgas de 'piedra. 
Estos aborígenes párecen de c~pa mejicana, quienes 

primitivam~nte bajafon a Nicar~g.ua, de donde foeron 
,arrojados al Darién, '!Iloviénd0se lentamente en emigra- 1

. 

ción colectiva de comarcas enteras y cuyo éxodq obliga­
do y doloroso fué, sin duda, debido al h,ambre de lns lar- 11 

gos períedo~ de sequedad en Yucatán, ciclones, colQsales 
inundaciones del Misisipí, así cómo al empuje -de tribus 

· más poderosas. En cfe·cto,, el prir1er. linaje de 1las. Siete 
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Cuevas, que del Norte invadió a Méjico, llevaba el nom­
bre de Suchilmicos y tuvo que enfrentarse con los Chi-

. chimecas y Otomíes; suchiimtco quiere decir jardiner;o o 
Fulrivadbr de flores Hay más: el jefe de los Miztecas, 
muerto a la traición por el padre de Montezuma, llamaha 
el Sr. Tresmicos, y tanto Miztecas ~orno Zapotecas em­
pleaban nombres de animales y rle flores; así les pombres, 
pon'go por caso, se decÍ;in Cincomicos o Veinteleones, 
mientras que l~s mujeres llevaban nombres po"éticos como 
Cuatrorosa~. Entre Honduras y Nicaragua existía tam­
bién,'" al tiempo de la conquista, la provincia de los Micos, 
según H

1
errera, <lec .IV lib. VIII. En la costa de Mosqui­

tos hahitaba la tribu similar de los Titibíes, al pie' de la 
sierra de Amerriqua, voz mé!_Xa que significa "país v-ento· 
so" y qu.e <Iespués se hizo extensiva a torio el continente. 
América. no viene, pues, de Alhericus o Alberico sino de 
l<;l voz maya Americua, según el .Dr. Girgois. En lengua 
panche titi"ltbi es e! nombre de un lindo' pajarito de co­
lor negro y rojo, parece ser voz onomatopéyica, semejan- · 
te a la de cúirí. ( Tyranus), nombre canbe de la más arro­
jada y valiente de l<¡i~ avecillas de Antioquia. 

También tiene analogía el nombre titiribí con vo­
ces caribes, tales com9: los Chiríquíes de Panamá; Tiqui­
ríes del Darién; Quiriqoires o Guirig:uíre~. tribu del ' lago 
de Maracaibo; los Chiribichíes de C1 maná, los Bitagüíes 
del valle de Abnrrá; lós Simitíes, Rarnirlquíes, Sipisipí en 
Titicaca; los Cliiris del Darién; con Turibí, que para E. 
Restrepo seria el río Sucio, y más ál Sur, en el Ecuador, 
con Jos Ciris que parecen también originarios del Darién, 
dé donde emigró una parte ·de la tribu al Ecu.ador y ven­
cien<lo los Thitus o Quitus fundó un imperio fü~reciente, 
que acabó aliáoaose por los lazos de ta sangre con el Inca 
Huaina Capac, padre de Atah'uallpa, ciri por su madre. Sin 
cluda estas voces en forma de vainas de ies son caracterís­
ticas de una raza del Norte, puesto que el gran río de És-

. tados U nidos lleva el nombre de Misisipí y ·pertenecen 
entre nosotros a la raza conquistadora llamada por los es- \ 
pañoles caribt, voz haitiana, que quiere decir: guerrero, 
v,ali~nte, que con el objeto de poder~a esclilvizar y, destruír 
los españoles asimilaro.n óil caníl;>ales, achacándoles toda 
clase de crímenes, para que el Rey de España permitiera 
su total destrucción, como sucedió precisamente en los 
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Dep;utamentos de Atlántico, de Bolívar y del Magdalena, 
donde h;ista las doncellas peleaban como leonas, pues 
allí, como en <"l Brasfl, existía la institución de las ama­
zonas, respet;ible y respetada por su valor, patriotismo y 
virtud. Nuestros llamados carihes, sin embargo, no eran 
originarios de las Antillas, ' sino trihus emigradas en ma-
sa, ya de Méjico, ya de Yucatán o bien de Centro Amé- , 1 

rira, cuyas ondas migratorias bajaron lentamente al Da­
ri~n. estableciéndose por lo general eri nuestras costas, en 
las vegas de los grandes ríos e internándose de5pués por 
el río Cauca y sus afluepks hasta ocupar las montañás de 
Sonsón (originari nte Cocvm voz 111a a). 

La unidad etnica entre las razas de entro América, ' 
Darién, Chocó, A ntioquia, Departamento de Caldas, De­
partamentos del Valle del Ca u ca, río San Juan (antiguo , 
Pirú y Piruquete), Ecuador y parte de la Costa del Per-ú, 
(territorio llamado por los aboríg~nes incaicos las ''Cua­
tro Provincias"), Chile, algunas tribus del lago Titicaca y 
otras de lá región ªmazónica, así co,mo las del Huila, To-
lima y tierras ntes de Cundinamarca, Boyacá y Norte 
de Santander, • gran parte de Venezóela, parece evi-
dente, pues los · usos y costumbres, religión, leyes y las 
voces. que quedan, como reliquias de aquella raza, lo de­
muestran, así como los restos arqueológicos de cerámicas 
y orfebrería. Los mi -' mos conquistadores lo notaron, pues 
el cronista OviecÍo, al hahlar de los trajes de los aborígenes 
del Valle de Umbra y Arma los cornparJ a los Nicara­
guayos. Más o meno!! esta era también la opinión del P. 
Bias Valera, al hablar de los Antis del Perú, cuya ra:i;a te­
mible bajó de 'Méjico y ocupó los Andes Perubolivia~os, 
Colombié~ y Panamá. 

Nuestros Caribes se deforma han todos el cráneo, 
aplanándolo de. adelante hacia atrás, lo que aumentaba 
su braquicefalia natural; su color era amarillo y no mo , 
réno. no eran americano~ autóctonos y sin duda vinie- ' 
ron del Asia por el estrecho de Behring. Debieron ha­
cer una estadía larga en las riberas del río Kolima, antes 
de pasar a Alaska, porque la tribu más característica tra­
jo ese nombre yJ en su peregrinación hacia el Sur 1del 
Continente lo fué dejando en las monta.ñas, ríos y territo· 
rios que ocúpó, donde se establecieron definitivamente 
algunas parcialidades 9e dicha tribu. Así en: el S. O. de 
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Méjico, sobre el Pacífico, vivía la tribu de los Kolimas, 
terribles guerreros que dieron mucho que hacer a Cortés, 
quienes ocupaban, fuera del áctual Estado de Colima, 
parit:e del de Jalisco. En Colombia e,ran Jos vecinos más 
temidos de Panches y Muzos. Entre sí formaban una es­
pecie de arigtocracia de sangre y como los Incas, llevaban 
~n la frente un listón o 1laut0 rojo. En el Ecuaqor los K·o­
limas y Karaques eran guerreros formidables que dieron ¡ 
mucho que hacer a los Incas. 

Un filólogo rastreando las voces, que salidas del ex~ 
tremo norte del Asia fueron dejando los emigrantes des­
d~ Alaska a Patagonia, en localidades, ríos, nevados, etc., 
prestaría un gran servicio a la ciencia, pues éste es uno 
de los pripcipales medios para averiguar la procedencia 
de una raza· y la caribe es, sin duda, una de lás más in te· 
resant~ de América, por sus cualidades guerreras y he­
roísmo sin igual. 

t \ • 
Para los americanistas es, sin duda, un tema d~ me-

dita.ción muy sugestivo la trayectoria re ·· orrida por el 
nombre ktJ/ima, desde Kamtchaca, aplicado al:í a . un 
gran río,'"' a el l!'ual habla largamente d'Orbigny ( 1) y 
después en Norte y Suramérica en tres im'portantes 
tribus de la misma familia de guener'os de 1 piel amari­
lla, que aún conservan . r tos de la mancha mongó­
lica, Ot.ro tanto sucede cor:i el nombre de tu/a o tu/e, que 
se encuentra en las tradiciones europeas como la última 
tierra conocida; en Rusia, cocho Pi:ovincia importante y 
luégo en el Continente americano: en Méjico, Centro 
América y al Sur en el Ecuador, y así para " otras mu 
chas voces, como 1JJ;1!rka, del keshua, tan común en Eu­
ropa, como en el antiguo Perú y que- hace:l pensar si ori­
ginariamente algunas lenguas americanas, como las indo 
europeas arrancaron del sanscrito primi.tivo, e" decir, 
aglutinante y sin el sistema de flexión que lo caracterizó , 
más tarde, ,estudio importa1Úe que para el keshua hizo ' 

- el Dr. Vi.cente F. López, corroborado después por el Dr. 
H. Girgois. 

. (1) Viaje pintoresco, por A. D' Orbigny. Barcelona 1842. Págs. 
59 a 81, T. _II- , 
\ 
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,II 

LOS !\-11C05 

En la hacienda de Los Micos quedan pocos rastros 
de la tribu nicaraguaya de los Titiribíes. Cerca a la casa 
de la h'acienda, en el cafetal llariiado del ''Socolado" se 
v~ una gran piedra con figur~s diversas, grabad~s a pun 
7,Ón, llamada .la "piedra del indio." De estas figuras trae 
el Dr. U ribe Angel algunas en su Geografía de Antz'oquia 
y aun cuando hay más, son difíciles de fotografiar o di­
bujar, porque los desocupados llenaron la piedra de ra­
y¡¡.s y garabatos; por otra parte ta'! piedra se ha ido .des­
cascarando, perdiéndose así algo de los jeroglíficos ori­
ginales. En las piedras de un sen,dero borroso de los abo­
rígenes, que serpentea a_\ pie de las altas ro'cas, qJe gira 
hacia el punto de las Peñitas, se ven grabados ~~mejan­
~es1 y no es imposible que'º dos cavernas o grutas muy 
elevadas. sobre las altas rccas verticales que rodean el 
cáfetal, se encuentren también jeroglíficos. 

· En la roca del ·•indio'' llama en primer lugar la aten­
ción, un jeroglífico en forma de l,ira, que tiene en su parte 
baja un triángulo isóceles partido po·r el centro, tal vez el 
símbolo de la mujer (el kret"s griego), cuyos. genitales ex- . 
ternos esquematiza. Más arriba un cetro o bastón bi­
furtado en d1os volutas div('1·gentes, símbolo divinó de 
·una soberanía c\ual, que se parece .algo al cayado de los 
sumos sacerdotes peruanos o Huillak Umu, así como al 

, qu~ usaba el jefe d~ los sacerdot~s ele Honduras/ De este 
cetro hacia el ' lado dnecho hay siete rayas paralelas, tal 
yez símbolo de los siete graqos de parentesco, que los de 
Honauras. simbolizaban con un árbol rie siete rainas, al­
go semejahte al candelero heb'reo de los siete brnzos o 
simplemente los siete días de la semana. Encima y sobre 
la bifurcación del cetro se ve un surco profundo y ancho, 
tal vez el signo del phallus. que .da a dicho cetro el · as- , 
pecto1 de una flor de lis. El todo e'stá encerrado en 'íÍna 
figura semejante a una botella, con el cuello para abajo. 
¿Q11é significarán estas figuras? El cetro ·de dos espirales . 
concéntricas y divergentes se encuentra siempr.-<C como 
atributo de la divinidad en irnestr~s aborígenes, como 
puede ".,erse en la figura I 67 del catalogo de D. Leoca­
dio .María Arango, que representa un ídolo encontrado 
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en el Frontino, el cual simboliza el imperio del sol y de 
la·luna, s,u esposa. (Véase el fotograbado). Esta dualidad 
está corroborada aquí por el kreis o triángulo de abajo y 
el bastón o phallus, figurado encima; la~ siete rayas igua­
les y paralelas ,serían los siete días de la semana, hijos de 
este consorcio. La forma de botella representa probable · 
mente Ja gruta que servía de oratorio a sus mohanes o 
piaches para este culto sabeista, que era general en toda 
la Amé~ica, con algunas variantes. 

De la p~rte inferior <J erecha de la botella sale un ca­
mino o río que va inclinándose hacia arríba, a la vez que 
se angosta. Al principio de dicho r,ío y .por encima, se 
ve un círculo pequeño entre dos cuadriláteros concéntri­
cos, que bien pudiera indicar Ja casa -del jefe o teite, con 
doble cercado en esa forma. Más lejos hacia l.a derech;i. 
se ve una enorme P doble. concéntrica, de letra de im­
prenta, con una especie de V o cuña adherida por delan­
te y hacia arriba; cuyo significado se nos escapa; luégo 
una larga linea de extremos encoryados en direcciones 
contrarias y dibujada verticalmente, que podría simbóli­
zar la serpiente, que es tan común .c;n las teogonías ame­
ricanas. 

En resumen, estos jeroglíficos parecen representar 
principalmente la disposición de un templo subterráneo 
o gruta-adoratorio y del caney o cer~ado del teite, con 
el plano topográfico de algunas ' otras cesas, sin duda 
lllUY, interesantes para los jefes de 

1

la tribu, que debi'eron 
ser muy ricos, a jl!zgar por el enorme número de sepul­
turas· antiguas excavadas,en la época de la conquist,a es· 
pañola. Se colige que lo fueron en '' yuella época, porque 
no hay tradición en Titiribí de que aquí se hayan traba­
jado guacas y porque algunas excavaciones están aún 
rodeadas de bosques seculares. Esto Indica que los con­
quistadores tuvieron noticia cierta .de su riqueza y las 
'trabajaron; o bien que los mismos aborígenes l'as sacaron, 
trasladando sus tesoros a punto más seguro; si q~edan 
algunas sin trabajar, deben d·e ser pobres. D. ·Enrique 
Echavarría, actual propietario de la hacienda, hizo tra­
bajar una de esas sepulturas y sólo encontraron algunos 
husos de hilar, de barro quemado; toda la tierra estaba 
perfectamente revu.elta y .trastorna Ja, con ' carbones y 
restos de ceniza en el fondo. 

' ' 
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III 

I<ETIRO 

En el Retiro vivía una parcialidad de la tribu de los 
Titiribíes, porque en las deshierbas de. los cafetales se en­
cuentran muchos recatones de piedra usados, lo que in­

\lica que eran bastante .agricultores; zanjas de piedra la­
bradas para desaguar ciénagas, corno Charco hondo y' otra 
del lado del Retiro de D. Efraím Flóréz, en donde se han 
sacado dos canoas, que parece~ trabajadas µor rnedio del 
fuego y son de madera incorruptible en el agua~ tales ca­
noas hacían parte de las dich;is cañerías. La~ ollas de ba­
rro quemado, que se han encontrado, tienen dibujos i;eo­
métrtcos groseros hechos a punzón; algunas parecen co­
mo grabadas con una malla de cabuya, que dejó impre­
sión profunda en ,el barro blando y las asemeja a la cerá­
mica ordinaria de los Aztec;is. Las cerámicas encontra­
das en el Retiro d<D. Florentino Vélez son más artísti­
cas. En estos dos Retiros hay ~arias sepulturas sin eKca­

·var. 

En la parte del Retiro perteneciente a D~ Dolores 
Flórez de M., se ven varias guacas excavadas· por los pri­
meros poqladores del siglo p~sado. No es dudosQ que en 
la parte llamad<t el Mediacaro, del Sr . Francisco M~ Qui­
jaMo, haya varias se~ulturas sin trabajai". ·En el punto de­
nominado Rancholargo hubo, sin duda, un obrador o "pa~ 
tio de. indios", porque en las deshierbas han encontrado 
varias chagualas de oro fino. . 

o;rRAMINA 

· En la Otramina no hay notici;is de sepulturas ricas 
trabajadas en ninguna época, pero es de suponer ' que po­
bres sí las hay,, por su especial topografía, pues debió de 
ser un lugar tan habitado como el Retiro. Más atrás en 
el morro de los Sánch ·z, en dirección a la Isabela, los 
primitivos pobladores rle Titiribí trabajaron muchas se­
pulturas ricas; entre las joyas hallaifas .,llamó especial ­
mente la atención un ciervo o venado de gran cornamen­
ta y tamaño regular, de muy fino oro. 
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PUEBLd DE LOS PüBKES 

En el Balsa! de los Sres. Echeverri, en el potrero de­
nominado Bella vista, que sin duda fué ,el territorio ocu­
pado ' por la tribu que los españoles llamaron de Los Po­
bres, se encu~entran numero<>as guacas trabajadas unas y 
otras no. Es fama que de algµnas se extrajo gran canti­
dad de oro en figuras diversas, especialmente en ídolos 
por los .Sres. J qsé Pablo Toro y Luis ,Arboleda, las cua­
les fueron compradas por D. Indalecio Flórez ,T. De ce­
rámic:a se sacaron' dos primorosas tinajas,· que sirvieron 
para el agua fresca, durante largo tiempo, en casa de D. 
José Pablo, entonces propietario de aquella haciend;i, in­
clusive de lo que hoy se llama el Paso de los Pobres, so­
bre el río Cauca, que· debe precisamente su nombre a di­
cha tribu, que por error el cronista Hc.rrera coloca frente 
a Buriticá. La topografía que ocupaba dicha tribu es muy 
pintorr:sca y como de c·o,.;tum 1 ·re entre Caribes en un .lu­
gar illto a pnieba de albazos y sorpresas, con 1.a ventaja 
de que les servían de mirador unas cavernas, cuyas bocas 
simulan puertas de iglesia, en rocas elevadí~imas, talladas 
a pico, que permitían vigilar los movimientos de la tribu 
del Morrón y ,ótear gran p;irte del río Cauca, sin que ellos 
foesen vistos. Tales cavernas. casi inaccesib-les, no están ' 
aún <!xploradas y (:S posible que hubieran servido de re­
fugio a las mujeres y niños en tiempo de la in,vasión es 
paño la. 

Siguiep'do Cauca arriba, hacia Hoyogrande, está la 
loc1ilidad denominada Morrón, tierra de proverbial forti' 
lidad, habit11da probablemente por una parcia :idad de la 
tribu anterior; cultivaban especialmente. el algodón y ocu· 
paban una m<lgoífica posición estratégica. Su nombre tal 
vez se originó de que cultivat>an mucho, el ají de este 
nombre. ' 

De .Hoyogrande, que debió pertenecer a la parrial'i­
darl de los Titiribíes que habitó la Candela, se pasa el río 
de Sinifaná, llamado antiguamente Zenifará o Z.::nufará. 

' 

" 
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IV 

SINIFANÁ 

Del río Sinifaná para arriba, entr"' éste y el Cauca, 
estaba la famosa provincia de los ~araes, con .sus ri-

. 'cas sepulturas antiguas, donde se cultival:Ja en grnnrle es­
cala el algodón y que primitivamente · hahÍél ' hech<,> parte 
del imperio del Zenú, di,virlido en trns señoríos o reinos, 
llamados: Finzenú, Pan.zenú y Zenufaná, de donde !'le lle­
vaba el oro a los templos de la gran necrópolis de Finze­
nú, saqueada por lo.s soldados de D. Pedro de 'Heredia,' 
durant~ el reinado de una cacica sibarita e inofensiva !la 
macla Tota. La tribu de los Zenufana~s ocupaba las ac­
tuales haciendac; de la Lotero,..,.:J39lombolo y especialmen­
te la Hondura, donde estaba la población pdncipal, resi· 
dencia del jefe supremo llamado Bolornbolo; a orillas del 
río Cauca, donde está hoy el puente,-rCsldía el car.ique 
Popal a, di':pendiente del Calachuni anterior. ( r) 

En la finca de la Hondura quedan muchas ruinas 
de cañerías de piedra o acueductos muy bien labrados y 
que, sin duda, se · destinaban para el regadío en la esta­
ción seca. En el potrero llamado el Tesoro se ven · gran­
des montones de piedras de cantería con sus muescas pa-
ra ensamblar, c0mo las del Perú, que, sin duda, pertene­
cieron a antiguos edificios, anfiteatros y patios enlosados; 
restos ruinosos de grandes albercas de piedra, para ba,­
ñarse, en que todavía se ve la gradería para bajar al fon­
do; sillas de piedra talladas en la roca; restos de barreto 
nes, ,cinceles, escoplos, formones y regatones, trabajados 
con todo primor en piedra durísima. De estos utensilios 
de trabajo envió el Dr. Antonio J. Peláe¡Z, actual propie­
tario, varios al 'Dr. R. Blancharél, de Par.ís, quien Jos re­
galó al Museo etpográfico. También se ven oteros cerca­
dos de pied.ras a los cuales, sin duda, se subía por grade­
ría de lo mismo, uno de ellos llamado •·et cementerio" sir· 
vió probablemente para sacrificios humanos, como las pi­
rámides truncadas de tierra apisonada de los Mayas de :/ 
Nicaragu;;i, pues entre nllestras tribus no se hacían estos 
sacrificél;torios ·de piedra, cómo enfre los Mejicanos y Ma-

fl] Parece error de los cronistas .colocar a Zenufa.ná en Zarago­
za, Guamoe6 y de allí bast~ el valle de Aburrá . . 
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yas de Yucatán, sino generalmente en forma de m,ontí­
c'ulos de tierra o bieµ zarzos' elevados de guadua con su 
escalera amplía para subir, manteniendo arriba las cuer-

. das de cabuya necesairias para atar las víctimas, que me­
dían más de cuarc,11ta brazas, según Cieza de León. 

En esta región debieron sacar los españoles much~s . 
sepultu 'ras 'ricas, porque el conquistador Robledo bajó a 
cita precisamente por la fam,á de sus sepulcros. A media-. 
dos del siglo pasado algunos ·guaqucros de Titiribí saca­
ron, al fJente de la Hondura~ en el punto denominado Ja 
Montañita, sepulturas de riqueza considerable, aun cuan­
do desgraciadamente no quedó ni noticia de los objetos 
y todos fueron fundidos sin miserieor~ia. i 

Al tiempo de la cohquis!a e"pfiñola los edificios de 
piedra de lo!¡ antiguos l;enufanaes debían de•el;tar rnin0- , 
sos, porque pertenecieron _,..a µna raza ya desaparecida por 
esa época, · pues los-aborígenes e·ncontrad~s po,r los espa­
Í'ioles eran de origen nicaragua yo ( 1 ), y se ocúpaban, co-
1no los del pue~lo de Los Pobres, en el cultivo del algo-. 
dón, c.¡ue sin•ió a los españoles para hacer sus sayos de 

·armas o escaupiles, a semejanza de los usados por los Me­
jicanos, donde aprendieron a hacerlos, 1po·rque las coraci­
'nas de acero eran muy incóqiodas y en extremo oxida­
bles. Dice' Cieza de León que en ,Zenufara; hacia el lado 
de la .montaffa, 'había una ri.c¡i fuente ' ~ aguasal, que huy 
~10 existe y que prohablemente fríé ta·pada por los abori­
gel1es, para que los conquist~dore~ no se estaf)lecieran 
allí, y que los de esta provincia asi como los de la colin-

,1, dantP., llamada provincia rle la Loma q Pueblo Llano, que ' 
bordeaba el río Sinifaná hacia arr.iba, ,eran grandes trafi-­

\ _cantes en sal. 

PROVINCIA DE LA LOMA 
/ \ 

Descubierta por Hernando Rodríguei de Sósa, 'Ja pro-
1' vinci;1 ·de ' Puehlo l_,lano, ocupaba fa finca del, Sr. Justinia­

no Montoya F., dene,minada hoy la L~ma de Sinifaná, .. 
que algunos cronistas, por error, confunden con A111agá1 

[11 pice J<j, Restrepo, que los primeros pobladores del Sinú eran 
también de· raza maya-quiché, arrojados por los mejicanoE; y que ba­
jaron hasta el Ecuador. Descubrimiento y conquista, de lJolpmbia,. 
Bogotií, 1919. ' · · 
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o Butl>lo dé las Peras, por los muchos afluacªtes que allí 
había. Pueblo Llano estaba situado sobr~meseta in­
clinada, que ,tiene una !,egua de largo por tres a • cinco 
cuadras de ancho, sabana colocada al pie de la gradería 
en anfiteatro, que sube hacia Cerro de Tusa; cornisa<; o 
grarlas desiguaks, que son restos del antiguo lago que se 
vació lentamente por las profundas .quebrarlas de ' Si ni fa .. 
ná y Amagá, que cubría las tierras de Venecia., Amagá 
.Heliconia y parte de Títiribí, por Sabaletas. En aquella 
época sólo emergían las cimas de Cerro de Tusa, los Mi-

1 <;.os y Ja Can.dela, a manera de pequeños islote' o esr.o­
llos. En esta fértil regiót) . lacustre, llena de ca~boneras 
inexplotadas, vivían los indí<¿enas de Pueblo Llano en 
núrriero consitleri'ble, pues la tribu debió de ocupar lo 
que ~s hoy Venecia y parte de Freclonia, porque por el 
río Caud subían los Zenufanaes hasta el río Poblanco. 
Estos indígenas, también nicaraguayo~. cultivabdn el al­
godón y el tabaco) el c;¡al furW'itrán en pipas o midas, de 
Jas cuales se encuentran muchas al· trabajar los tabacales, 
que son el principal 'cultivo hoy. En dichos tabacales ,se 
ven innum~rables tiestos de olla, husos, regatones, pie­
dras y manos de moler de un granito cuarzoso, llamado 
maní. voz maya que significa z~Pti;~1 y nombre de la ca­
p'i'tardelos Tutuxius, patria de ce ebre profeta Chilam 
Camba!, quien a :1tes de llegar los españoles había hecho 
colocar cruces en los templos, a la cual los Mayas vene­
raban 'Como al dios de. 

1 
las ag.uas, según dice el cronista 

H:errera. ' 
H:ay numerosas sepulturas sin trabajar y sólo u11.1s 

pocas excavadas recienterneote, de donde se sacaron al­
gunas chaguala5 y una ajorca de oro de 250 gramos de 
peso. Cerca ,de una antigua cañería, de piedras muy bien 
labr;~das, se ven dos túmulos rojizos, medio hundidos, que 
deben ser antiguas sepulturas de una raza anterior a la 
d<" la conquista, pol que las otras no son de pi11'Zt o t.úmulo. 
Las piedras de la cañería, hundida a trechos, están labra­
das como nuestrn'l adobes o bien ochavadas con todo cuÍ ·· 
dad~. El tendido de ábajo es de piedra plana, pero sin 
desbastar. El agua que corre P?r ella es dulce y muy bue­
na, pues viene del lado opuesto a Cerro de Tusa; con la 
particularidad de que !'as que bajan del cerro son todas 
selenitosas, malsanas y desagradables. Esto parece indicar 

/ 
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que se captó esta agua potable para e'l caney del teite, 
que debió de estar en este lugar. 

Los tiestos diy cerámica, que pude observar, están 
,adon ados de figuras geométricas bastante groseras, gra 
hadas profundamente; los husos tienen grabados dibujos 
graciosos y en atgunqs se usó como motivo decorativo la 

\ ' • , < 

man posa 
, V 

LA LINDERO 

Al otro lado de Bolombolo y a orillas del Cauca 
queda la hacien<;la de Condina, y sobre ella ery una mese­
ta, especie de sanatorio, la fine.a de la ,Lindero, al pie de 
Morroplancho, la cual linda para abajo con la hacienda 
de Farí¡is y hacia arriba con la Selva. En la finca de la . 
Lindero, perteneciente al Sr.'Domingo Arias, sacaron ha­
ce un.os diez y siete años dos sarcófagos y una urna de 
piedra, todo cuidadosamente labrado, en una sepultura 
trabajada por los Sres. Joaquín Ochoa, de Envigado, Do. 
mingo Arias y Aquilino Castrillón,'quie vive actualmen­
te en la l.oma de Sinifaná y me dió los siguientes datos: 

El guaquero' o~ Sr. Joaquín Ochoa, notó en 
un otero tres depres10nes en el terreno, por lo cual juzgó 
habrían tres sepulturas; pero al excavar se vió que .Yª 
sólo una, de grandes dimensiones, que tenía unos cin.co 
metros de profundidad; la tierra era una arcilla rojiZa y 
en el fondo estaba muy mezclada con carbones y cenizas .. 

· Al lado de u nó de los sarcófagos y fu era de él, 
encontraron huesos humanos bien conserv.ados, en parti­
cular el cráneo, que tenía en magnífico e;;tado los dientes; 
.A.l llegar al fondo dieron con un sarcófago de piedra are-

. ni!;lca fina con su tapa cuidadosamente labrada, la cual se 
rompió céfn la barra; este era de una sola pieza; luégo en­
<:ontraron otro sarcófago añadido en dos piezas por el 
centro, más una urna colocada en una alacena de lapa­
red. Tanto en los sarcófagos como en la urna se veían ce­
nizas y huesos calcinados, mezclados a restos ele cuentas 
de piedra muy bien pulidas, de color blanco y azul. Por 
fuera también se encontraron gargantillas de cuentas de· 
piedra y de hueso; además, unas tres ollas, ' una de las 

· cuales estaba primorosamente grabada. 
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Los guaqueros, vista la pobreza de la sepultura, no 
quisieron seguir trabajando, abandon:índola al Sr. Ar,ías, , 
quien continuó .hasta sacar de unas ala<:enas varias cha­
gualas, pul!!eras y ajorca~ de oro, cuyo valor, según pare­
ce, no alcanzó a indemnizar los gastos hechos. Esto ex~ 
plica por qué Arias no ha trabajad<;> otras sepulturas de 
su finca, que parece haber sido el asiento de la principal 
población de la provincia de Guara (en keshua, huarq ). 
Do.s de los sarcófagos fueron trasladad<.JS a la iglesia de 
Concordia por el Párroco . . Domingo Arias conserva en su 
casa la urna y hasta el año pasado, que el Cura se llevó 
los ataúdes <le piedra, los u<>aba Arias para echar maíz y 
parece que el más grande hací;,i dos cargas. Allí 'cerca, en 
la haeienda ·de Santa Clara, Ca u ca arriba, en un punto 11a­
mado "Pueblorrico" sí sacaron en épocas recientes sepul­
turas muy , ricas. 

Oviedo dice que alguno:; indígenas de la 1 provincia 
de Cartagena se enterraban en ataúdes, pero no indica si 
eran de piedra. En las rµinas de S. Agustín, qui:- bien pu­
do ser la ciudad principal o capital mística de la antigua 
provincia de Cuntirumarka, dn relaciones con IOs Incas 
de Quito hásta el tiempo de Atahua1lpa, se han sacado va­
rios sarcófagos de piedra de 80 céntímett'os de altura por 
2m, SQ de largo y según Preuss, •en ninguno de ellos se 
encuentran huesos, lo que parece indicar que también 
usaban la cremació1í y sólo depositabéln allí las cenizas, 
como los indígen;;is ele Guara (hoy Concordia). Llama 1m1-

cho la atención que con cinceles de piedra y de oro, bajo, 
tras un largo e Ímprobo trabajo, se hiciera un sarcófago 
dt grandes dimensiones para echar un puñado de ceni· 
zas, en vez de labrar sólo una pequeña urna, co o la que 
p ~ecisamente aco'mpañ,aba a estos dos sarcófagos, que es 
cuadrada, con' cuatro manijas para transp'ortarla. Se ex~ 
plica satisfactoriamente que los Egipc1os hicieran enormes 
sarcófagos de pórfidp para colocar la momia incorrupti­
ble de sus reyes y príncipes, mas no el destino de los sar-
cófagos de Guara y de San Agustín. · 

'- Los pueblos antiguos que e'n Europa y Asia us;iron 
la cremación colocaban las ceniz1as en ·urnas o va~os de 
cerámica, exact;im,ente corno lo hacían los Mayas de Yu­
catán, que además edificaban un templo sobre la urna 
que contenía las cenizas de su jefe; los aborígenes de Cali 
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y Popayán, los de S01nta Marta, los A maní es del Oriente 
de Antioquia y algunas tribus Caribes de Venezuela, 
también colocaban las cenizas en ánforas o grandes vasos 
aún cuando algunas de estas últimas preferían beberse 
las cenizas de sus jefes · y deu~os, mezcladas al · mas;. to, 
sin duda para darles una sepultura más cariñosa. Dice 

, Preuss que en San Agustín, fuera de los sarcófagos va­
cíos, también se encu<;.ntran grandes vocales de cerámica 
con huesos, tal vez para personas de menos autoridad. E,s­
ta costumbre de colocar los huesos en ánforas, pintándo­
los de achote previamente, era común en Santa Marta y 
Cartagena, cuando ya las momias desecadas al fuego y 
colocadas en hamacas con todas sus joyas se ihan desha­
ciendo por el tiempo Los HH. CC. de Medellm tienen 
en su museo un ánfora con ,huesos de niiño, encontrada al 
hacer los cimientos de una casa en el cerro de!' Volador, 
frente a Medellín, pc;ro , estos huesos no están ' calcina· 
dos · y la costumbre de colocar los cadáveres de niños 
en cántaros o urnas funerarias era peculiar a la ·raza Ai· 
mará del Titicaca, especialmente al Sur.de Bolivia y Nor .. 
te de la Argentina, como en el Pukará de Tikara y tam­
bién en Nasca. 

Fácil sería al Gobierno Departamental conseguir con 
Arias y el Sr Cura de Concordia la cesión de tan intere­
santd sarcófagos, para iniciar con ellos el museo o colec­
ción arqueológica de la Universidad, pues ya es imperdo­
nable esta omisión en un Departamento donde se encuen · 
tran · o\:>jetGis precolombinos de tanto valor para la historia 
del hombr.e americano. P<?r otra parte, u na vez establyci­
do el museo, c9n dbnativos particulare . .;1 se formaría un 
fondo para llevar al aabo excavaciones científic,as en las 
necrópolis de los aborígenes; de esta manera se podría 
ó!Veriguar mejor que por los cronistas, los verdaderos la­
zos que unieron nuestros aborígenes, ya con Jos Quichés, 
Mayas y Mejicanos, ya con 'los antiguos habitantes del 
Titicaca y hasta con los mismos Guaraníes ?el río de la 
Plata. , · 

Cuando el Licenciado Juan 1Vadillo subía el río ·Cau­
ca, llamado por los indíg,eqas de Buriticá, Niyo y por las . 
diversas tribus de más arriba: Satinira, Coguia y Corru­
ra, en bµsca del tesoto del Dabaibe, como antes lo ha­
bían hecho Balboa, Francisco . Pizarro y pttos capitanes 
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de Pedro Arias de Avila, no habiéndolo encontrado, si­
gu.ió subiendo por la margen izquierda del .Caura, en 
busca de las ponderarlas minas <le Cnyr-cuyr y el muy 
afamado templo de Trabuco, que decían era Ja mitad 
de piedra labrada y el rest) de oro, al propio tiempo que 
de un renombrado buhío, cuyo techo era todo de plumas 
de papagayo y contenía gr<1n ""'~uma de ·oro, llegó hasta 
Ja Provincia de Guara y de allí pasaron el río Mandería 
(hoy San J14anJ (1), para ir a buscar unas ricas sepultu­
ras de la Provincia de Corid, (voz choluteca · derivada de' 
ÚJri{lisi), que sin duda fueron las que en nuestros tiem­
pos se sacaron en Pueblorrico, antigua fracción de J er~có. 

Poco desp4és de pasar Vaclillo el río Mandería o , 
San Juan, murió el C<ipitán Fran.cisco Cesar, su Tenien­
te, y es probable que su cadáver estl sepuhado en .. terri-

' torio de . Tarso, fracción tambitfn dt! Jericó. De aquí se 
devolvieron ,para seguir San Juan arriba, hasta la antigua 
Caramanta, en busca de Cuyr-cuyr. · . 

En resumen, pues, los únicos sarcófagos prehistóri 
cosque se conocen en territorio antioqueño son los de 
la Lindero, en Distrito de Concordia, territorio de los 
antiguos Guaras, raza destruída,, por completo. Esta Pro­
vincia· tenía al frente a la famosa Zenufara, sólo separada 
de ella por el río Niyo, por abajo colindaba prohable\lleh­
te con la Provincia de los Noquitas o Meotagosos, que 
ocupaban Ja .boca de Comiá, la Herradura y, a Casco de 
Mula. Algunos dicen que hace muchos años se sacó en 
Zaragoza un sarcófago de piedra, que contenía una mo 
mia amarrada con , un grueso torzal de oro y que tal sar­
cófago con la momia fué enviado a un museo de Ho-

• landa. '. 
Sin duda ~na visita detenida y algunas excavacio­

nes birn dirigidas en la Lindero y en los puntos, de la 
Montañita ' y el Sapo, 'entre Bolombolo y la Hondura, 
revelarían cosas muy interesantes, apoyando o destruyen­
do la creencia de que estas tribus bajaron lentamente a 
Nicaragua y que atra'vesando el Darién hastá Urabá, su­
bieron luégo el río Turibí (hoy Sucio), pasando al valle 
del Niyo por el boquerón de Toyo, voz 11icaraguaya que 

~ 

-\ . . 
(1] E. Restrepo, cree es el Barroso J Cori el Distrito de Bolívar. 

J,oc. cit. 
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.· dejaron allí como un recuerdo .de .su éxo.Jo, siguiendo río 
arriba hasta encontr;ir' tierras más propicias, ger!eralmen­
te sabanas rasas de donrle desaloja.ron. los anti 'guos mo­
r:1dores, que eran, unos de origen bolivi~_no y . otrós de 
origen guaraní. Los guaraníes ·no sólo . parecen haher su­
bido hasta aquí. sino hasta el D.1rién, donde quedaron 
varios nombres de esta lengua, o por Jo menos del ex­
tremo sur; así por ejemplo: Cauc;a es similar a' Caucoa, 
•nombre de tJna tribu del río de la Platil, a Caucava de· 

_otra tribu del Putumayo y también nuestra tribu de los 
Omogaes tenÍ;1 su homónimo, no sólo en el bajo Cauca, 
sino también en el Amazor!as; ,viene del kamtchadale 
omagan. Por el contrario los Panamás, Birués .• Pá¿oras y 
Cuivás o Cuevas tenían su homónimó' en el Darién; los 
Cuizcos y Guaymocócs en Méjico. . ; 

VI 

Como se dijo atrás, los llamarlos ca~s o guerreros 
de Colombia tienen distinta" procereñdas, pero los ·,,del 
Departamento de Antioquia proceden priricipalmente 
del imperio Mal:.!, y fueron arrojado~ brutalmente .por los 
Mejicanos Aztecas, de tal maner:i que aquí vinieron a 
mezclarse diferentes razas del Norte, tales como: Tolte­
cas, Zapotecas, ' Miztecas, Cuioteca,,, Colim¡¡s, Chontali:>s, 
Chorotecas, Chc)luteca's, etc. A esta clase de emigrantes 
pertenecían precisamente los ,Pozos y los Cuicuyes, lla.ma 
dosilos Armados por los cronistas. ( I) Estos últimos, pa­
r'a una población de tres mil qsas en la provincia del ca­
'lachuni Maitamá, tel)Ían cuarenta y nueve CU(S 0 tem­
plos y sacrificaban cinco hombres diarios, en tabl<idos al­
tos de guadua, que tenían sus escaleras correspondientes, 

,supliendo así la pirámide de piedra tradicional de su an­
tigua patria, que como se dijo atrás ya en Nicaragua era 
simplem.enté un montículo de ' tierra con gradás y que 
aquí, sin duda por comodidad, hacían de guadu~s. de' la 
misma manera que los templos; por otra parte vestían 
como lo.s nicaraguayos exactamente y usa,ban armadu­
ras y banderas como los Mayas y los Ciris del Ecua<lor. 
'Es posible fueran Cuioteca;;, de costumbres semejantes 
a, los Miztecas. ' 

[1] La provincia llamaba Cuicui, según E. Restrepo. Loe. cit. 
. 2 ' 
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Para aseverar como lo hace el Sr. Thomas A. J oice, 
en su Arq1410/()g{a dt Sur Amlrica, qoe nuestros aborí­
genes eran sólo notables en el arte de divertirse, pero 
que desdeñaban el de Ja guerra, se. necesita no haber leí­
do a Oviedo, Cieza de León, Herrera, Pedro Simón, 
Aguado, etc. Por ellos v~ría que hasta las mujeres de 
nuestras costas · peleaban heroicamente, y muchas veces 

n una sora doncella de diez y ocho años llegó a herir v sa­
car de combate varios s0ldados cspañolei>, como les su­
cedió a (los expedicionarios que llegaron con Ojeda al 
pueblo de las Ollas, de la Provincia de Cartagena, en 
donde el cacique con cien "uerreros se había hecho fuer­
te en un buhío, del cual s~lió una muchacha que se me­
tió entre los soldados españoles con la .resolución de sal­
varse o vender cara su vida, y co'lno dice Oviedo: "Ella 
antes que la pudiesen prender, hirió cuatro cristianos 
imitan·do aquellas armígeras y feroces amazonas, de cuyo 
esfuerzo y valor J ustino y otros autores hacen · mención. 
Así que, entre aquestos indios . muchas mujeres se han 
visJo no menos bien ejercitada¡¡ y animosas en la guerra 
que los hombres." 

Entre nuestros aborígenes esta era una verdadera 
institución, como se ve por el siguiente pasaj~ del mis­
mo autor: "En aquella tierra (la de Nao, hoy Galera 
Zamba) acostumbran las mujeres, que np quieren casar­
se, traer arco y flechas como los indios y van a la g,uerra 
con ellos y RUardan castidad y pueden matar sin pena a 
cualquier indio que les pida el cuerpo o su virginidad. 
De estas tales mujeres vi-no una a ver al gobernador (Pe­
dro de Heredia) y a los cristianos, la cual traía un arco y 
sus flechas en compañía de los indios y preguntósele por 
la lengua que ¿por qué a~daba así y no como las otras 

1
mujeres, y traía arma~ como 1.os hombres? Respondió que 
con hombres había de hacer obras de hombres, y con­
versando con mujeres había de , vh,:ir como ella~; y por­
que su padre al tiempo que murió le había mandado que 
guardase castidad, y que por habérselo mandado su pa­
dre ella era muy contenta de cumplirlo, y que nunca ha­
bía conocido varón ni violado su castidad; y era ya mu­
jer vLja pero muy suelta y ñie~tra en su arco y flechas, 1 
ta~b que ningún indio ma'))cebo le hacía ventaja." ' 

Agricultores diestros, muchas de las tribus antio-
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queñas llegaron a dome!ticar numerosas plantas silves­
tres, que nos dejaron como herencia, amén de sus arte­
factos· domésti.cos, que no sólo sirvieron a l0s conquista-
9ores y colonos españoles durante sus largos años de 
aislamiento de la mttrópoli, sino que actualmente son la 
fuerza principal o base de la alimentación de nuestro 
pueblo y cuyos frutos vendidos en el mercado han dado 
más millones de pesos oro -que las ricas minas del De 
puta mento, lo cual, sin embargo, nadie toma e" cuenta 
para agradecérselo$ como es· de ~!'.tricta justicia. A -este 
respecto es muy interesante el estudio d (" l Sr. W. E : Saf­
ford: Plantas alimenticias y texti es · de la ª"rigua Amé- · 
rica. (1) 

De los uws indígenas conserva el pueblo el modo 
de fab icar sus casas p;ijizas, aunque el nomhre de can1y 
apenas se conserva para los grandes e<ltficios en q~e se 
seca y perfecciona · el tabaco, sólo ~e ha extinguido el 
uso de los edificios circulares, de techo cónico y de for­
ma muy elegante, con apariencia de alcázare.>, que tenían 
los indígenas; éstos eran, según Oviel!o, los veicladeros 
caneyes, generalmente cerrados con doble o triple cerca . 
do y de paredes de caña artísticamente dispuestas, con 
puertas pequeñas, cerradas con una estera o petate de 
colores, di~tribuídos con gu.,to. El nombre de bulzíos que 
como el otro es de origen haitiano y traído aquí, con 
otras muchas voces, por los conquistadores españoles de 
las Antillas. se daba a las habitáciones rectangulares y 
de dos aguas o de techo partido en dos alas, que era pre­
cisarriente la forma de las caba ñas que los conquistado­
res divisaron en el valle de A burra y en esto diferentes 
de los del valle <le los Alcázares, que tenían formas cÓ· 
picas, tan esbeltas como las que se us;iban en las costas 
del Darién. Tales edificios eran de vara en tierra , de cm 
harrado o bahareques, más comunmente sin proteger, pe­
ro con zarzos po•:.o altos, para el piso. Sólo en Umbra 
y Santander algunas tribus usaban paredes de piedra 
o peña como dice Oviedo. 

La piedra de moler y el pilón o mortero de madera 
para pilar el maíz son los mismos que us;:¡ban los-aborí-

[1] Proceedlng of tlie second pan American schmtiflc Con¡irellf<, 
Vol. J. Wáshington·. 1917. · 
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i,renes; otro tanto sucede con la~ artesas de madera lla­
madas bateas, totumas, calabaz<;>s, molinillo, objetos de 
alfarería, inclusive las jarras para matas, que eran sus 
braseros para zahumar, las jíqueras, costales, lazos, criz­
nejas y otros obje-tos de cabuya. La únic.a diferencia que 
había era que en aqudla época se hacían con mayor cui-'io­
lilidad y gusto artístico, porque eran propiedad personalí­
si ma, y al morir su propietario se le enterraba con ~os 
uten~'lios que hahía usado en vida, p'ara que le si.rvieran 
al resucitar en el otr.ci mundo, que para ellos era una es­
pecie de paraÍ!!o de Mahoma. Las piedras de moler, por 
ejemplo, que se ponían gen~ralmente en el suelo para 
moler en cuclillas. tenían cuatro pat;is y la mano estaba 
exornada a los lados con cabezas de pájaros; las totumas 
erap primorosamente dibujadas con punzón, tefüdas de 
rojo ·p~r dentro con achote o bien ·doradas; de éstas las 
niás famosas eran las fabricadas en Urahaibe, donde sa­
l:íían guarnecerlas de oro con mucho arte, así con:10 a los 
CQc;os, que arreglaban en forma de copa muy elegan-te. 

La gr;;in irÍ~ustria de cultivar. hilar y teje·¡. el algo­
dón, que estaba muy adelantacta entre r¡uestros 1ndígenas, 
e!lpecialmente en la tribu de los Gua;.uzúes, se perdió por 
completo en nuestro pueblo, aunque todavía pudura el 
algodón silvestre e-n los terri1torios que ocuparon algunas 
tribu.;; indígenas. Sólo de la indu~tri.i de l;i cabuya se ron. 
serva a,lgo, tal como el .;arrúo para s:varla y la tarabita . 
para· torcerla, como se, ve en ciertas pobl;iciones, donde 
aún quedan al¡;unos. indígerias, como la Estrella, en el valle 
de ~burra, y es precisamente en esta población do.nde me­
jor se trabaja la alfarería doméstica, como r<"'miniscencia 
de la cerámic:i inrlígena, que en esa época, como en la ac­
tuál, era industria de mujeres. 

i VII 

AGRICUL TUR t, 

Entre las pl·an,tas útiles de los aborígenes, que se han 
transmitido hasta hoy, figura en primera línea el totumo 
( Cresa11ti{l- ct~jete ), llamado higueras én Haití y en Méji­
co tecomate, mient'ras que en el Paraguay se le decía sim­
plemente mate a la vasija qué se hací¡:¡- de su fruto, exac­
tamente como se-llama en Cundinama,rca- y Boyacá, por 
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lo cual parece que- matl venga del mejicano matl ( I ). Es 
árhol que se veía y se ve en • todas las ca!las de la orilla 
de Cauca y en lo general de nuestras tierras calientes; 
hay diversas variedades, de formas diferentes y su uso 
como vasija para cargar agua o cort;ido en dos para e~ 
cudillas o para cucharas era y es general desde Yucatán­
ha.sta aquí y tan abundante allá, que es muy pro~able 
que este' compañero inseparable del labrador de tierra ca­
liente, haya sido traído de Méjico. Nuestra vez totumo 
viene probablemente de Totuma, nombre de una provin­
cia indígena de la costa del Chocó. 

Como sucedáneo en el menaje doméstico era y es 
tamhién muy r;:omún 

1
aquí la familia de las .calabaceras 

(Lagenaria vulga1is ), con sus dive rsas varieClades,~des · 
de los más grand~ s, empleados para .f1'yah:,ps, hasta los 
más pequeños del tamaño del puño y de formas variadí­
simas, que con los tarros de guad ua, han sido y son m:.1y 
usados para acarrear el agua potable a' las casas y que los 
indígenas crn¡J1eaban especialmente para llevar el agua­
sal de ;as sali .n a~ , µara cocer los al imentos en ella. En 
Pamplona los ll a maba n ihitaras, de d() nde el nombre de 
Chitarero..; , que se d io a la tribu . En el Perú se le deno­
minaba mati. Est,i planta parece haber sido común en 
Europa y A sia ;intes J e la conquista, pe ro también existía 
en América, a la cual pudo ser introducida por los con­
quistadores asiáti {; os o bien simplemente p\1r las o)a.s del 
mar, como se supone <le los co,'os, pues también lo!'¡ en ­
contraron . los espc1ñoles en las Fili '·l inas y otras i,;las del 
Pacífico En las estaíuas de San Agustín hay algunas cqn 
máscaras de calabazos, esculpidas sobre el rostro, lo que 
indica que los indígenas emp léaban e'ta clase de másca. 
ras en ~u~ danzas litúrgicas, de la misma manera que las 
de oro u:;adas por los U rabaibes, COlllO rt>miniscencia de 
},is costumbr('. s Mayas de Yucatán, donde las us;.iban con 
mosaicos muy artísticos de piedras preciosa~, e~pecialmen­
te de turquesas. El Tarral'i, que es un calabacín pequeñísi­
mo de las tierras ?al1entes,' (Posadea sphn-ocarpa), es com· 
pletamente silvestre entre nósotrns y antiguamente lo cm-

[1] W. E. Safford, dice que mate es _ de origen Keehua y que 
n.sí llanrnban las pequeña." cuyabras de calabacera [Cucurbita, la, 
~ena,ria, J. 

' , 
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. picaban los indígen:is para ponc;r el polvo de caracoles 
quemados con que mascaban elnhayo o coca dél país (Ery­
tliroxylum-granatensis), del cu,al mascaban constantemen­
te, pero sin tragar la hoja. Los <;¿uimbayas, que también 

. usaban maravillosas máscaras de oro, ponían el polvo de 
caracoles o de ceniza de tabaco en admirables frascos de 
o~o, qp e tenían la forma del fruto del mi/pesos, del cual 
sacaban el polvo con una espatulita del mismo metal, en " 
cuya punta ponían un algodón, 

' 

Las ahuyamas (Cucúrbita), de muchas formas y ta­
maños: lisas, berrugosas, amarmas y verdes ( l ), hasta la 
llamada tand,/aria de enorme tamaño, propia de las altas / 

cordilleras, eran y son sumamente comunes en toda la 
América, legumbre obligada de todos los-huertos indíg-e ­
nas como actualmente en las casas de nuestros m. iltañe­
ses, Estas cucurbitáceas eran también comunes; al üempo 
de la conquista, tanto al viejo como al nuevo mundo y 
es probable que hubieran sirio introducidas ' por los Koli­
mas del Asia. La calab'aza llamada vitoria en Antioquia, 
es de las cor<lilleras frías y tiene dos variedades: una de 
corteza verde y otra blanca. Por su nombre parece que 
hubiera sido introducida por los Vascos. La patilla o san­
día ( Cucumis citratus) era y es planta muy común, así 
como los melones pequeños, cuya variedad silvestre es 
muy ordinaria en el alto Magdalena y de olor penetran ­
te, se encuentra · como los tarralíes, en Jos rastrojo!\ que 
bordean los caminos. El cultivo <ie este melón salvaje fué, 
sin duda, el 'origen de los melones comestibles, que tam­
bién se encontraban en toda la América. 

/' 

La insípida cidray;ota ( Seckiºum 1dule), planta silves -
tre también, era muy empleada por los aborígenes en su 
alimentación, lo mismo que actualmente por las gentes 
muy pobres de los campos. Las ceramicas de los · aboríge ­
nes antioqueños y especialmente las del Perú, reprodu­
cen admirablemente las diversas variedades de ahuyamas, 
calaoazos, melones y cidrayotas, en vasijas que U'iaban a 
manera de jarras, en ollas y ánforas de aspecto muy ele­
gante. 

(1] Llamada por los íngi0ees Punpkin, la. amarílla y SquaÁh, la 
verrugosa verde. · 
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El maní (Arachis hypogaea), llamado en Méjico caca­
huete o 'cacao de tierra, era muy común y lo comían tos­
tado: Esta planta era corriente en toda la América, y 
Jos Guaraníes la llamaban manduói en el río Paraguana-

r zú o de la Plata. La raíz maní es frecuente entre nosotros 
en voces tales como Amaníes, una de las razas más im­
portantes del Oriente y Sur de Antioquia, de!lcendientes 
dt° los Panches, según Aguado, y por •consiguiente de 
origen septentrional también; en Jijimaní, n~mbre de un 
barrio de Carta gen a, que por corrupción acabó en Get · 
semaní, etc. Esta planta existía en China antes de la con­
quista y debió de ser traída por Jos Karas o Kolimas. 

El cac;ao y el bacao (T. bicolor) eran y son silvestres 
en ·algunas vegas de nue•tros grandes ríos; otro tanto su­
cede con el árbol que les-' servía rle sombrío en Centro 
América, llamado madre de cacao o yaguagr,it en Nica­
ragua, de donde probablemente trajeron la semilla los 
Chorotecas y Cholutecas, ' que eran los grandes terrate­
nientes y dueños de los cacaotales allá; de allí que en el 
Norte de Santander se llamara al chocolate ck01ote, nom­
bre que en Bogotá quedó a ).;i chocolatera, pero que era 
el de la bebida, según Pedro Simón. Tanto los Nicara­
guayo~ como los Santa~dereanos rlel Norte hacían el cho­
colate me?.clado a la harina de maíz y a la vainilla o al·· 
gún otro condimento, como jamaica, exactamente corno se 
prepara en el .puehlo la bebida llatnada chocolate con ha­
ri1.1a. En Aotioquia el chocolate se bebía con harina, con­
dimentado con algunas piperáceas o vainilla y se \11::vaba 
en polvo en calabazos, para tomarlo diluído en agua sin 
cocinar, de la misma manera que llevaban los guerreros, · 
catadores y pescadores la harina del maíz tostado, que 
les servía de a,,limento único, deslcido en el a~ua de la 
primera htente que encontraban. 

Varias clases de maíz, .tara en keshua, eran conoci­
das y cultivadas en toda la Ámén¡;. Los indígenas ha­
cían este cultivo con muchísimo más cuidado que hoy. 
Todavía se ven en el Quindio y en Pereira in erminables 
surcos y cejas de f erra en los guaduales vírgenes, que 
servían para dicho cultivo, costumbre sólo empleada hoy 
para las papas y la caña de azúcar; naturalmente el ren­
dimiento y el tamaño de la mazorca eran mayores, corno 
se ve por las enormes tusas y mazorcas que se sacan de 
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las guacas del Quindío. La: variedad iiilvestre parece ha­
ber sido la que Vadillo encontró en Urabaibe, de tallo 
pequeño, mazorca en proporción, de. granos diminutos, ~­
que los indios comían tostados en callanas tapadas, para 
que se;caponearan o lotearan y que toJavía nuestros sal­
vajes del Chamí y otros puntos, sacan a vender a las po­
blaciones; (vease el fotograbado, vista tomada por Miller 
de N_ York), siendo ellos los únicos que lo cultivaban pro­
bablemente porque requiere menos cuidado y viene en dos 

. o tres meses, como. dice Oviedo de una variedad .cultiva 
da en Nicaragua en las épocas de escasez, dedonde pro­
bablemente lo trajeron los Chontales, que son los serra­
nos de allá. Los indios llevaban sus cuentas conl granos 
pe maíz, como en el Perú. y todavía existe la costumbre 
en el pueblo. 

El uso más general <iel maíz, como se ·dijo, era tos­
tado y reducido a harina para tomarlo con agua fría o 
bien lo descortezaban en el pilón para hacer las arepas, 
(de aYt:pa, {Daíz en cumanagoto, a su ve1. de, ayrep_9 voz 
~icaiaguaya), que hoy usamos, llamadas tortillas en Mé­
jico por los españoles y de las cuales las más afamadas ' 
eran las de Puerto Viejo, en d Ecuádor y las del Valle 
del Cauc;a, donde se cosechaba el mejor maíz de toda la 
América. Probablemente las indígenas de los Karaques 
y Kolimas en . el Ecuador usaban el maíz amarillo y no 
cocinaban demasiado el arroz y por eso les . quedaba el 
pan de mejor gusto conservando, como es -natural, más 
sustancia nutritiva que a aquel cuya cocción ha. sido de­
masiado prolongada, por cuya razón la arepa queda muy 
blanda y desabrida. Usaban , también la arepa de maiz 
duro o entero, la de mote y la de ptlado, descortezando 
el maíz, hirviéndolo en lejía de ceniza, lo .que le da un 
gusto muy agradable. Del maíz tierno o choclo ha cían la 
panocha, que asaban _en callanas o bien enterrándolas ba­
jo el rescoldo caliente y en este ' caso cocían panes de 
grandes dimensiones; también hacían una especie de biz ­
rncho los pan ches y las tribus del Tolima; bollos cocidos, 
que h_oy se ~onocen _con el nombre de "bollos de indio"; 
tamales con diversas carnes, exactamente como los Me­
jicanos y cuyo uso se trajo cie allá, habiendo bastante di­
ferenciá entre los de Antioquia y los del Valle del Cauca; 
empa.nadas, o emb.utidos de carne muy teñidos de achote, 
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así como los ta~ales. c .. scando el maíz en la piedra de 
moler y agregando a la aguamasa, colada en una!! ~hras 
de cabuya, una pequeña cantidad de ceniza para que cua­
jara, fabricaban la popular mazamorra de Antioquiá, que 
con los frísoles formaban entonces .y hoy la base de la ali­
mentación qel pueblo. También ponían la harina de maíz 
a •cocer en aguasal, con frísoles, habas, pedazos de papas 
y ped¡.¡citos de ·carne de curí o de marimonda, para hacer 
los puches llamados mazamorra bogotana, que también 
era muy usada en Centro A ,mérica, con la carne de los 
perros mudos. Con miel hacían coladas y la famosa nati­
lla antioqueña. · 

' \ 
Muchas de nue~tras voces , corno es natural, son co-

rrupciones de las mejicanas, como: tamal de tam"at!, cacao, 
de .cacalzuatl, chocolate, de chucolatl, aguacate de ag-ulza- · 
,,·atl en T;1basco, t0mate, de tomatl, mamey y zapote, de 
zapotl, voz que dejaron !,os Mayas en varios puntos del 
Sur, como la bahí'a de Z~pote en el Sinú y algunos pun 
tos de la costa del Ecuador, pues el mamey, que es el 
verdadero zapote de los nicaraguayos, era árbol obliga­
do de todas sus casas y se veÍ;¡ a profusión en las tribus 
del Darién. 

Ciertas gramíneas como el 'orgo, millo o panizo, cu­
yo cultivo ha desaparecido aquí, pero que se conserva 
aún en S<Jntander, p,arec:e importado por los Kolimas o 
los Karas del Asia, donde existía antes del descubrimien­
to e.Je América · Aunque la av ,' existía en el Amazonas 
por acá era descon-:cida. 

El uso más importante del maíz, •entre nuestros in­
dígenas, era la fabricación de una bebiqa ferlnentada muy 
espesa, llamada masato por los aborígenes de Cumaná, 
Jos del Tolima y Santander, siendo hoy especia:Jrnente re­
nombrado el de Vélez y el Tolima; fabricaban además l·a 
chicha, llamada itúa pcr los. Quimbayas. acca e11 Keshua, 
y azúa por las tribu del Ecuador; denominaciones inte­
resante~, porque algunas de ellas son de origen haitiano, 
donde llamaban clzzclta a esta bebida y Azúa era el nom­
br'e de una población indígena muy i1nportante, que fué 
después el gran centro para el cultivo de la cana de azú 
cu. Con la miel de abejas r el agua hacían un hidromiel 
fermentado, con-.o los de Yucatán y se le daba el nombre 
de guarapo, que es también el de una tribu del río de la 



560 REPERTORIO HIST6RICO 

Plata. La chicha de maíz fué usada por · los indígenas en 
toda la América •. exceptuando aquellas partes donde d 
cultivo de la yuca amarga sustituyó al maíi, fabricándo­
se una bebida fermentada' con ellá; que era el caso preci­
samer'lte para Haití y las demás Antillá~, g-ran parte del 
Orinoco y del Amazonas. La fabricación de esta c1hicha, 
verdadera cerveza. de maíz, era muy diferente a ' la actual, 
pues aquélla era una. cerveza tan t>uena, dice Oviedo, re· 
firiéndose a la de la pr~ vincia de Cueva en el Darién, co­
mo la de Holanda e Inglaterra. Era, pues, una verdadera 
cerveza mur alimenticia e higiénica, fabricada por un 
procerlimiento más científico que el de hoy, a pesar de 
que era sólo el fruto del empirismo o la experiencia Pa­
ra hacerla ponían a germinar el maíz, luégo lo . tostaban 
ligeramente, lo ponían a hervir por cort_o tiempo, lo sere­
naban para enfriarlo rápidamente, luego lo volvían a her­
vir, agregándole agua muy pura y por último 19 fermen 
taban en grandes tinajas cilíndricas, entefradas o colo.ca · 
das en verdaderas bodegas subterráneas, p ra que la fer­
mentación se hiciera más lentamente Estaba de tomar 
dCI· tercer día en adelante hasta el sexto, en que se con­
vertía e~ un' magnífico vinagre de mesa, si se la dejaba 
destari'ida; pero que cubriéndola herméticamente se con­
serva casi indefinidamente, como se vió en -el Perú y se 
ha vistq aqu1 en muchas sepulturas, de donde se saca 
chicha de varios siglos, de un sabor aún pasable, con la 
particularidad de que al deetaparla debe gastarse tod·, 
porque se altera rápidamente. 

De estas chichas llahía' alguna~ amarillas y otras co­
mo vino blanco, según el color del maíz, pasando la ama­
rilla por de mejor sabor, lo mismo que las arepas hechas 
de esta varierlad. Aquí no mase.aban el maíz para fermen· 
tarlo como se hacía en la altiplanicie. Cuando los i ndíge · 
nas pasaban , una sell1ana en sus areytos o bailes apenas 
si comí:in y sólo se al'imentaban con 1'1 chicha. A. pesar 
del exceso qne bebían de ella no 'los alcoholizaba ni es 
producía otras enfermedades, !lino que por el contrario 
los mantenía sanos y . robustos, si bien es ciert,o que la\ 
pendencias y muertos en estas borracheras eran bastante 
con si d. rabies. Adeipás de esta bebi :la fermt·ntada hacían 

.,.también vinos de frutas si,lvestrt."S, tal'es como: ciruelas, pi­
ñas, uvas ( Tibauri·as), cerezas sal'vajes, a-grá7. ( Vitt's ca'1-
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!Jta), mortiños, de la savia de algunas palmeras, etc. Aquí 
no se empleaba el zumo de la cabuya para hacer pulque, 
como en Méjii:;o. El uso de las bebidas fermentadas era 
absolutamente general en toda la Améridl y ' por eso la 
raza indígena es tan inclinada a ellas, menos perniciosas, 
sin duda, que los licores alcohólicos destilados, que no 
tienen nada <le alimenticio. 

Los frísol es e u 1 ti vados por los aborigenes eran · los 
llamados cuarentanos, por estar de comer a los cuarenta 
días y secos a los tres meses. Hay varias clases: la varie­
dad roja, llamada sangr~ de toro, y la . más estimada hoy; 
es arbusto pequeño, de tierra calienté y templad;{, en con­
traposición al frísol traído Je Europa, que es estrictamen ­
te de tierra fría, de tallo trepador y de u9 cultivo más de­
licado. No hay la menor duda de que el frísol indígena 
es tan bueno como los europeos, de cultivo 1nás econó­
mico y de mayor rendimiento .. No se explica uno por qué 
su cultivo se ha ido limitando a las tierras del río Cauca 
y grándes afluentes, cuan .lo los Aburráes y Bitaguíes lo 
cultivaban en grande escala. Dicho frísol era casi general 
a la América; aquí parece haber sido traído por l©s nica­
raguayos, quienes lo cultivaban en grande escala. Fuera 
de los cuarenta1¿os, los indígenas cultivaban una especie 
de haba de árbol llamada carchlt, que produce todo el 
año, pero es de inferior caiidad e indigesta; generalmen­
te se cree que produce par<.plegias tóxicas, como el La­
tirus cicera de Africa.' 

El chachafruto ( Erythrina edulis), es también una 
leguminosa de gruesos frutos que comían asados; tiene el 
sabor agradable de las castañas, es alimento sano, pero 
su cultivo se ha extinguido y sólo se encuentra hoy en 
estado silves_tre, lo cual es de lamentar, porque aparte de 
ser un recurso en la alimentación de los pobres el árbol 
es bonito y da a maravilla en los cercos, en lugar de otros 
árboles inútiles. 

Aunque la papa fué una planta muy cultivada por 
los aborígenes Chibchas y otras tribus del altiplano an-

• dino, que la llamabán yoma y las tribus orientales de Co­
lombia, donde es silvestre en varios pár11mos, ~pare!;e 
haber sido muy usada en A nti0quia; por el contrario, la 
batata o papa dulce de los ingleses ( Comvolvulos bata­
tas), sí lo era en gr,ande escala, especi;ilmente la variedad 

1 , 
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morada, cuyo tubérculo dulzón era la providencia de nues­
tro!! salvajes; que la comían asada al rescoldo y que hoy 
apenc.s si se emplea como postre, pues su cultivo está ca­
si abandonado, a pesar de que da en abundancia y casi 
sin ningún cuidado. Esta planta se cultivaba en casi 'to­
da la América; da tan bién en clima caliente como en tie­
rras templadas. En Méjico se la conocía cori el nombre 
de camote; tiene cuatro o seis ,\,ariedade~, era y es plan­
ta muy común en las Antillas y en el. Darién. Al tiempo 
de la conquista española se encontró en las Filipinas y 
otras islas del Pacífico, por lo cual pudo ser importad~ 
del Asia por lo~ Kolimas. 

La yuca dulce, blanca y amarilla ( il1ániliot utilísi; 
ma, dulcis), aa la única conocida por los aborígenes de· 
Antioquia; en lo general Ja comían asada o cocida, pero 
no hacían cazatae ni chicha de ella. Su cultivo era enor. 
me, pues con el maíz y -los frisoles formaban la base de 
la alimentación, exactamen te como sucede h.:oy para la 
gente del pueblo Es curioso observar que si los llama­
dos caribes por los españoles vinieron. como algun ns lo 
creen, de las pequr·ñas Antillas, no hubiera entre ellos la 
semilla de la yuca amarga veneno.sa, que era casi exclu­
sivamente la que emplraban allá, según Oviedo, para ha­
cer el pan y la chicha, pries la dulce la, de~preciaban; de 
la misma manera procedían también mu.chas· tribus del 
Orinoco y del Amazonas, antes de la conquista )'. hoy 
mismo. Para mí e( cultivo de esta plant;•, transpnrtada 
por la inmigraóón \ie estos Caribes al Orinoco y a l·Ama 

' zonas es muy significativa e indica un parentesco muy· 
cercano. La varíedad venenosa quitó su· preeminencia al 
maíz en las tr_ibus salvajes del Orinoco, por su cultivo 
más fácil y segilro, pues en medio de los bosques no tiene 
tantos enemigos como la yuca dulce o el maíz; su fácil 

cultivo indica siempre una civilización muy r~dimentariá. 
La mafafa ( Colocassi'a ' mafaffa), es planta silvestre 

/0é muy cultivada entre nuestros indígenas, especial­
mente por los Omogaes, a quienes por tal ra,,ón los espa­
ñoles llamaban mafaferos. Es una aroidea de sabor un po­
co acre, de olor almizclado peculiar. Generalm.ente le da­
ban dos o tres hervort¡s, para desaguarla y quitarle la acri ' 
tud. La comen cocida en el puchero, pero siempre conser­
va cierto picante Es planta de tierra caliente y ternplada. 
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La arracacha (Arracacha Sculenta ), con sus tres va­
riedades: blanca, amarilla y morada, e~ tubérculo pecu­
li ~r a las _tierras templadas y frías, es una legumbre deli­
cada y sana, de agradable sabor cuando el huevo está en 
sazón. En Colombia sólo parece cultivarse en Antioquia 
aunque no se encuentra en .... stado sílyestre y parece ha­
ber sido traída por trib~ts peruanas o guaraníes, porque 

'en el Perú la encontraron los españoles de la conquista, 
confundiéndola con la zanahoria ' 
El~ Keshua, se cultivaba en todos los cane­

yes y bohíos, era su condimento predilecto, reemplazando 
la sal, cuando no la había. El pequ eño, llamado ají de paj.1-
rito ( Capsz'cum frutescens ), ,es silvestre entre nosotros y era 
el más usado, pero había otras variedades, t.anto de los pi 
cantes como de los dulces; lo molían en piedras especiales 
y lo guardaban en pequeños calabazos tapados. Lo comían 

" con sal para hacer sed y beber bastante chicha. tal como se 
hace hoy on Santander para beber harto guarapo. También 
se le echaba entero al puchero, por lo cual se le llamó 
ajiaco. Esta planta llamada ,chile o chilt por los mejicanos, 
era conocida ttn toda .Ja América y el con<limentn obliga­
do de los americanos, del· cual sólo se privaban. con la sal, 
en sus rigurosos ªY ' nos y abstinencias. El nombre de 
chili dado al ají es también el de .un río de Méjico y de 
allí bajó h;ista ,el Sur, como denominación del territorio 
c¡ue hoy forma la República de Chile, coinc.idiendo ade­
más eón el nomhre de,una pro vincia de China, lo cual, no 
parece mera coincidencia, sino que como ocurrió con la 
palabra kolíma 

0

fué dejada por emi'-"rantes asiáti cos. en su 
pert"grinación, desde el Norte de Asia hasta el Sur de la 
América. 

El tomate era muy u'saclo en los guisados indígena!;, 
sobre todo la variedad redonda pequefü¡, semejante a la 
cereza (Lt'coperst'c11-m sculemptum, var;. cerasus), que es la · 
más común y se encuentra en estado silv.estre. Las cla­
ses de mayor tamaño conocidas hoy fueron obtenidé,lS 
por el cultivo en Europa, pues aquí los tomates gordos 
sih•estres son demasiado coriáceo . .; para la alimentación; 
en cambio se cultivaba mucho el tomate de árbol ( Cip­
ltomandra, que¡como su c9ngénere la tonga (Datura sa­
guínea), son solanáceas silvestres en los cañeros de este 
Departamento.' El pepino (Solanum muricatu.m), era y es 
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aún cultivado como fruta de sabor agradable; aunque en 
el Perú lo h;:ibía al tiempo de la conquista, parece planta 
silvestre de nuestro suelo, a menos que hubiera sido im­
portada de allá por los indígenas. La lulusoga, fruta sa.na 
y agradable, es tambié.n una solanácea trepadora de las 
tierras templadas y frías, su fruta en forma de huevos 4e 
paloma tiene el sabor delicioso del vino de Sauternes. 
I!s lástima que se haya abandonad•) su cultivo, pues co­
mo los Julos, sólo se encuentra al estado silvestre en los 
cercos. De los tufos (S. globosum), hay dos clases: los dul­
ces y los ácidos, llamados del perro; é~t s se llamaban 
jt'tdo, servían de condimento en ciertos guisados y se co­
mían como las berengenas, aquí desconocidas antes de 
ia conquista, pero se dan tan bien o mejor que en Euro­
pa. La linda varierlarl llamada lulo mata cucarachas (5. 
mami/an·s), era cultivado para envenenar ímcctos y pro­
bablemente a los enemigos, pues es muy tóxico. Aparte 
del ají, los habitantes de Zenufaná y Pueblo Llano usa­
ban una piperácea silvestre . como condimento,' que aún 
se cultiva en las casas del Cauca y Sinifaná y que reem­
plaza perfectamente Ja pimienta. Parece ser la Peperonia 
macrot1 icha. 

Sin duda el tahaco era cultivado en Sinifaná en 
grande escala, no só1'o para usos reh~;ita. 
rios sino para fumarlo en pipas, como lo hacían los pue­
blos de Norte América. Estas hojas se fumaban en forma · 
de ciga ro, tanto en Yucatán como en Nicaragua y el ma­
yor obsequio que hicieron los jefes indios de Yucatán a 
Grijalva y Montejo, fué ofrecerles cigarros, enseñándose:'. 
los a fumar. Los cronistas los describieron como una es­
pecie de pebetes y al acto de fum<)r le llamaban "hacer 
ahumadas". $e fumaba d tabaco 'en Tucuyo, Cumaná y 
también se cultiv;iba allí en grande est:af;i; en Haití y en 
las Antillas se aspiraba el humo por las narices, por me 
dio de un tubo en forma de Y, que era lo que propia­
mente llafl}a'ban tabaco y no a l;.i planta llamada en Mé­
jico picietl y en el Perú sayri; en el Valle de Upare lo sor­
bían como rapé, (1) en Boyacá y Cundinamarca lo mas-

(1] Herrera. Loe. cit. D. VIII, L. VI, pá.g.139, dice lo empleaban 
contra el dolor de cabeza, para purgarse y en las inflamaciones. J,oa 
peruanos usaban tambié.n el rapé. , 
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caban los jeques, con fines adivinatorios; los Guayupes y 
Saes lo fumaban y mascaban. El ambí del tabaco, puesto 
sobre un pedazo de hoja seca se utilizaba, como hoy, pa­
ra matar los gusanos de 1 . onte. que se les entraban a las 
gentes. La picadura se fumaba en cigarrillos de capacho 
fino de maíz, no sólo en las AntilJ;¡s sino en Guatemala 
y otros puntos, y aquí duró su uso hasta que el papel lo 
desalojó, dc!lgraciadapcnte. 

Hasta hace muy pocos años en Titiribí los cigarros 
servían de monc:!a divisionaria, así como las almendras 
de cacao. Reminiscencia muy interesante en _ el pueblo, 
porque,· como se sabe, en todo Méjico y Centro América 
la 'nica moneda corriente eran los granos de cacao. des­
de uno hasta un :n"quipil o sean ocho mil granos y ciice 
Herrera que en Nicaraguci una mujer galante cotizaba 
sus favores por ocho o diez almendras, mientras que un 
esclavo valía eren to. · 

Las palmeras más cuidadosamente cultivadas en la 
provincia de Sinifaná eran los corozos pequeños (Martt"­
nczi~). llamados ~iscs y Jos grandes (Acrocomia 
antzoquensis), empleados sobre todo para sacar manteca, 
que servía para Ja comjda y ;el alumbrado en candiles. De 
las chootas tenían dos clases: la de tierra caliente, de fru 
to rojo, poco interesante, y la de tierra fría, de almendra 
muy agradable. Los cuescos (Cocos butyrácea), almendra 
poco usada hoy en la alimentación cuyo nombre, así co­
mo el de Cuisco, eran los de poblaciones o tribus mejica­
nas y que aquí llevaba una de las parcialidades de los Ca­
tíos. Cocos no tenían y fueron más tarde importados de la ... 
Costa por los españoles. El táparo (Athalea amygdaft"na), 
palmera sin tronrn, casi especial a la región de Titiribí, 
cuya almendra tenía los mi~mos usos que el corozo, es una 
palmera de grandes hojas de suma elegancia, planta de ver· 
dadero ornato pero enteramente olvidada por nuestros ar­
boricultores. Como de corozos, táparos, guayabos, papa­
yos, pita, guamos y balsos hahía inmensos bosques, los 
ec;pañoles llamaron esos puntos: Coroza], Tapara], Guaya­
bal, Papayat, Pita], Guamal o Balsal; aunque tales bosque~ 
han des'\.Parecido, las localidades conservan el nombre. 
Por último aunque n? servía para la alimentación, la pal-
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' ' 
ma de pita (r) era muy cultivada por su fibra. qu~ es 
una especie de lino de color terroso, que empleaban, aquí 
para tejer atarrayas o hamacas, aunque de inferior cali­
dad a las que se hacen de cmnare y moricht en el Orino­
co; de esta palmera sacaban los Mayas las fibras que les 
servían para tejer su ropa, que al principio creyeron los 
españoles era de lino. Utilizaban además, como hoy se 

/ hace en el Chocó, en grande e,;cala el fr<.1to del C.honta­
duro para la alimentación y empleaban también la tagua 
en ciertos a'rtefactos. · 

En las palmeras de corozo grande se veían y se ven 
enredadas muchísimas pitah::iyas de fruto rojo y blanco 
(Ce,nus pit/z'l1ya), de un sabor acídulo muy agradable. Son 
silvestres, abundantes en los terrenos secos y sob~e las 
grandes piedras de las tierras de Cauca. Nue~tros indí­
genas las e~;timabaff y comían mu cho; de-sde Méjico has­
ta aquí son muy abundar¡tes y fueron un grnn recurso pa­
ra los conquistadores, así como las tunas. T;imbién era 
muy frecuer¡te, como en el Valle de Aburra, el higo de . 
penca ( Opuntia vulgart's), que es pequeño y rojo, cubier­
to por una . pelusa agresiva, planta que fué muy cultiva­
da en Nicaragua por el color rojo de su fruto, de que 
hacían pastillita<>, que usaban las ·;nujeres a manera. de 
cqrmín para el rostro, pero , qlle aquí en Colombia sólo 
empleaban para hacer cercos inexpugnables, .formando 
con ellos laberintos, de ](Is cuales todavía se ven 'Cerca-

1 dos algunos caseríos in<lígenas del distrito de Tocaima. 
El papayo ( Carica), de varias clases y tamaños, al­

gunas de pulpa deliciosa y sana, otras pequeñas muy 
perfumadas [papa yuelas], que pueden ser causa de ohs­
trucciones intestinales en los niños, porque lo comestible 
es la misma semilla env11·.·lta en una arilla pulposa. Es ­
t.as son plantas sil ve< tres que se ven con frecuencia a la 
orilla de los caminos y que sin duda deben formar un 
género aparte. 

La piña blanca y amarilla (A na nasa), es el fruto más 
fragante de los trópicos; fué cultivado en grande escala

1 
' 

e5pecial!llent~ la varie ,iad ele carne ::imardla, que es de , 
tierras muy calientes y pedregosas; también es la más · 

[1] Este nombre keshua, se da aquí también al agave o penca 
de cahuya. En Titiribí a la. antigua fundición de Sabaletas le decían 
"La Pita". 
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delicada. De la piñuela (Bromelia), hay también varia~ 
clase.s, que compiten o exceden en fragancia a );¡ piña, 
cua11do i;stán madura~; !;is negras de tierra caliente y pe­
dre-gosa son dulces y muy delicadas; pertenecen a.1 géne­
ro ( Pitcairma trianae). Son silvestres y se ven en los 
cercos como el 'agave Ci magüey, chahuar en keshua., qi¡e 
se cultivaba y cultiva sólo por q1 fibra para calzado, ves­
tido, criznejas, lazos, cabuyas, costales, jíqueras, hama­
cas, atarraya~ y grllesas maromas para puentes En Mé­
jico, del jugo fermentado del tronco se hacía el pulque y 
espesándolo al fuego hacían miel y ~iropes; aquí n0 que­
da tr.arlición de que le hubieran u~acio para esto o para la 
alimentación, con::io en Cumaná, pero sí pasaban algunos 
agaves po.r medicin'ales, sobre t0do como emenagogosi 
La sábila o aloes es silvest1.e y empleada como purgante 
o para clarificar las agu;:is turbias por los panches, cuya 
tradición perdur;t en Tocaima y Girardot. 

El segundo Obispo del Darién, Fraf Tomás d.sJ.kr­
Líi-uga, trajo de la gran ,Canaria vari<1s 'especies rle pláta­
nos en 15115. En Almería había algunas cla«es ele plát::P 
nos ;'ffiles' rle la •onquistá, llevados por lo~ moros de Ale­
j~ndrfa, donde los llamaban musas. Cuenta Luis Bartenia, 
que en Calicut habfa tres especies ne plát<1nos (• musas, 
antes de la conquist¡i de América. La esperie traíclá al 
üarién por Berlanga, parece ser la 11.•mada aqu1 domíni 
co (Musa rt'gia), prohablemente por venir de Santo Do­
mingo, donrle y ;1 se cultivaba. Sucesivamente se introdu-

- jo el banano, el· m;inzano, que es de Cálcuta, el guineo, 
probahlrm~nte de Guinea, muy sano y empleado aquí en 
sopas para convali:cierítes y niño<>, además p;¡¡ra hact·r vi­

. no cuando está maduro o bien un magnífico y perfum'ad? 
vinagre d~ mesa. ' 

Aunqne Oviedo dice qui: en América no había plá­
tanos, otros cronistas afirman. qne lllS españoles eilcon­
tr'élr(Jn grandes plataneras en el río San Juan y en el A'tra­
to; éstos er:1n de loi1 ll ,, madns arto11rs 1 M. paraaisiaca). 
de fruto muy voJttmini>SO y prnpio 'Ó!o de vegas muy ar­
dientes. El maritú, pequeño · plátano ele corteza y pulpa 
moradas (M. cocCÍNea), que por llev;ir el nombr~ de una 
par~ialidad de la gtán tribu de los Catíos, parece propi;i 
del río Cauca o Niyo. Según Perlro Simón, entre otra" 
frutas, los Panches ofrecíeron ·plátan0s a los primuos, 

3 
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cónquistadores españoles y también los cultivaban en Be­
toma. El platanito llamado rnurrapo o dátil (Heliconia 
pistlzacorum), es entre nosotros de muy recient.e intro­
ducciói;i y por su aspecto parece ser la especje silvestre 
americana, q,ue dió ' origen por su cultivo a otras del mis- \ 

, mo gén,ero; por otra parte, abt¡ndan aquí los p iata11illos 
y murrapos silvestres, así como los viahbs y otras M usá­
ce<1s y Hel iconias, lo que hizo posi~le el cultivo y domes­
ticación de algunas e~pecies, tales como la llamada mo­
clte en Antioq;iia y "cuatro filos" en el Bajo Magoalena, 
que es enteramente silves'tre en las~ islas · de dicho río; ~u · 
sabor es insípido y desabrido aunque esté madurn,. Al­
guna« v;iri'eclades de pláta·nos cultivados po1' lps ¡\boríge­
n'es' p,udieron ser traídos por los, Kolirnas IJ Kar<1s del 
Asia Garcilaso dice, que en Jos Antis del Perú había tres 
o cuatro variedades de plátanos antes de la conquista, en­
tre ellos el .dominico. 

,La caña de azúcar, tan útil y que produjo una revo­
lución agrícola en el Nuevo Mur1do, foé traída de la gran 
Canaria a Santo Domingo por Pedro de Atiénza, quien 
la cultivó y puso el primer trapiche de bestias en Con-" 
cepción de la Vega. En A ntio uia el primero qu-e d.1!ti 
vó la caña en Saban,eta fué ,el Capitán, ]"an Vélez de Ri­
vero. por cuya razón le ·llamaban el melero .. 

Los indígenas nue5tros empleaban casi exclJJsivamen­
te la miel de abejas, cri;in<lo las.colmenas de angelitas y de 
una abeja pequeña rojiza (pegadillas) en ollas /al rededor de 
l;is casas, donde general m~nte se veían hasta una dócena 
o bien en troncos de palo cortad~s especialmente. En al­
gunas poblaciones, como Titiribí, -en el punto denomina 
do Pilos, hasta Sitio Viejo, los indígenas tenían extensos 
guamales, en los cuales se veían todas las variedades co­
nocidas de gu;imas y en los alrededores Je éstos, miles 
de colmenas de abejas domé,;tica,, como en Betoma y Po­
sigüeica, con el objeto de que los insectos, aprovec.h~n­
dose del néctar-de la~ flores, hi<>:ieran una miel másl per­
fumada y agradable, que los indígenas extraían en épo­
cas de verano y en Ja menguante, sir perjudicar el enjam­
bre'. Pedr~ Simón dice que en Betoma, de la provincia de 
Santa Marta, había valles 9ue tenían hasta ochenta1 rni! 
colmenas, para poblaCiones de diez mil casas, "partícula- ' 
ridad o cost11mbre qu.e las relaciona íntimamente con los 

\ 
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Mayas rle Yucatán, que eran los mayores tratantes en 
mie l de toda la América y que usaban para su bebida 
ferme.ntada nacionü Las cañas del maí _z servían aqu.í co­
mo en Méjico, en el Ecuador y Perú, cuando .estaban tier­
nas y antes de florecer, para hacer miel o árrópe. De la 
miel hecha del zurpo concentrado de cabuya (Fourcr'1ya·,), 
como lo hacían los Mejicanos, no di.cen nada los cronis 
tas, pero es posible que la emplearan por venir estos in­
dígenas de allá. La batata también suplía, en parte, la 
falta de. dulce y de ella se ·podría sac;:ir aztÍcar en mayor 
abundancia que de la remola cha. Para tizanas de enfermos 
empleaban y todavía es, muy frfcuent'e, lrt rriíz de v·ende­
agtija, que es una pequeñ~ gramínea <le las U>mas. áridas. 

De todos modos, fueron los españoles quienes gene­
ralizrtron en América e l cultivo de los , plátanos y de la 

- caña dulce, pue!; antes el cultivo del \ pli1tano en ciertas 
tribus caribes, como: Pan ches, MarittÍes, Po~igüeicas, Cho­
coes y Taironas era muy· ' local y limitad<) 

. ~e de nue~tra Cos_;a. dice Ovicdo h.~f:.er: ~ido 
tra1do por lol" ~frica, · aunque tamh1en In ha­
bía en las Fil(pi1 1asal tierri!Jode la conquista. Pedro Si­
món afirm;:i que en Betorna cultivab ·in el ñ'lme y el plá­
tan<1 : al ñame, voz d,el Congo, se le" llamaba en el Da-ri~n 
y en nuestra provincia de Birrú aje .. El sagú (MMantlta 
arzmdinácea) y la achira (Cana eduli.\), eran cultivados" 
como Sf' hace hoy, para extrae.r una ~écula, que es muy 
'sana y propia para enfermos y niños; tales Escitamíneas 
son silvestres, pero e l ct;ltivo las mejora mucho. La ver <! o­
laga, planta silvestre hoy, er'} cu ltivada por los i-nd íg·enas 
para 'u alimentación, lo mismo qu~ los be11ros, el cilantro , 
de saban~, el po leo, ceoolla ju nea y una especie iie malvá­
cea llamada "maíz tostado", ele granos se111ejantes al amba ­
(Hibts'cus' abl!lmoschus), pl;inta mediciiíal esta tÍltima em­
p leada para rlolores de estómago de origen ventoso; tam­
bién cu ltivaban uo .i especie de apio, "'ue era mt'ly comtÍn 

r, '1 , ' 
en el Perú. f'~r:tre las p lantas medicinales cultivaban algu· 
nas en barbacoas con tierra y vas1jris de agua atajo o en­
redos de pelo, para evitar las hormigas o bien en tiestos o · 
materas iguales a los actuales, especialmente t·n .las tribus 
del <. htic?; entre las ptincipales ~gu~aba la aJLai)aca, que 
es s i lve~tre en las tierras del Cauca, l'a yer'babuena (J'1entha 

. viridis), el romero, el ma lvavisco, la ma iva, el paico ( Cne-
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nopodium), planta que l~s servía de condimento, al mismo 
tiempo que lo usaban corpo antihelmítico, así _gomo la 
pica-pica (Dohchus pruriens), el láctd del higuerón (h­
cus), del rejalgar (Asclepias curazavica) y del papayo. Co 
mo purgantc's usaban la sábila o áloes, el piñón ( Yatro­
pha curcas), la col('._quíntida ( Cucumis), la muchilita (Ltt­
ffa purgans), una iridácea , llamada espadilla (Sisitrin­
chium),; conÓcían las propiedades de Ja ipecacuana, de las 
quinas, del aceite de· copaib;i, de muchas estrícneas, del 
tamarindo., de la cañaf~tula, de la sarpoleta (Po!ygdla 
paniculata), también empleaban el, bálsamo del Tolú,' la 
cusparia y la sima"rruba (carapa, en Tayrona). 

En.tre las principa les plantas de ornato se co,ntaban 
algunos árboles como el guayacán, el gu<Ísiino, que en 
ciertas épocas pierden 'stls hoj<1.s y se copren c6mpleta­
mente de bellas flores' de color amarillo y morado; las. 
acacias rojas, blancas, amarill a.s y moradas, de las c~ales . 
la más bella es la roja; el arizá (B1owna), el crotor de co: 
gollos -rojos, la clavellina, el heliotropo, la malvarrosa. la 
tuda de flor amarilla, b~tatillas divbrsas, orquídeas mara­
villosas, la dor de baile ue · rus achiras, ca­
racuchos y 111chas más qúe sería largoJ :ie enumerar/ co­
mo Ja , bellísima y muchos cordoncillos ornamentales o 
medicinales, tales como ,el Píper angustifalium o m~tiCo 

' y el toronjil de 111onte (Piper odorata). El sietecueros' 
( Pln11oma y Melastoma), · el amarrabollo ('Chaetogastra 
ma,etophyla), cuatro variedades de Astromelia y dos .de 
rósas silvestres americanas, etc. · 

Entre los árl;>0ies frutales cultivaban principalmente 
el hicaco ( Crysobalanum J• la poma, voz keshua ( Engenia 
jambosa), ·d .mamey, el níspero, zapote, algarroba, gua­
mas éliyersas (Inga), guayabas dulces y " agrias ( Psidium), 
v'aüas clases de agtiacates, cuyo origen se, debe, sin .du­
da, al tuitivo de la variedád silv'estre de fruto pequeño y 
casi-.s~n pulpa, llamado aguacate ·de indio, q'ue los 1espa 
ñoles llamaron peras y que los indí-genas P,anches llama· 
bao curas o euros; anones ,de varias ,.clases, guanábanas, 
chirimoyas, caimitos, mamoncilios, guáimaros, voz maya 
con que designaban en Yucatán una ,pastilla arom'ática o 
pebete que se quemaba delante de -los ídolos; los hobos -0 

cir~1elas ( Spondias ), de d_os clases, el ¡árbo ~ del pan \A rtd-
. ,carpus), etc. 
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Utilizaban la vainilla y el vainillón como condimen­
to y púa ·perfum .. arse la. piel, colgándoselas al cuello, así 
como la corteza de un árbol llamadp en el Frontino bál­
samó (Miroxylum), que tiene un olor a benjuí y que ·aún 
venden en las poblaciones .vecinas los indígenas de esa 
región. Usaban la caraña para. las .heridas, para matar los 
gusanos de monte, c;¡ue se les entraban y para depilarse; 
empleaban la otoba (ll1z'rístz'ca), para la sarna o aradores, 
nigu as y pulgas; el cedrón ( Cimaqa), la sarrapia, el gua· 
co, el curare; cultivabai:i el cidrón (Al.iisia cürodora) y el 
limoncillo (And1·opogon citrodo1a), para los l:J ientes, usa ­
ba;n cierto<> cordoncillos de la familia de las piperáceas 
para las llagas y para el dolor de muelas. Cultivaban el 

- higuerillo (Ricinus), y usa ban sus p epas para alumbrarse, 
después de mondadas, ensartándolas e n tallos de helecho 
o bien extraían el aceite, tostarrdo las pe pas e hirviéndo­
las en agu a, para ca ndiles y l;ín~ paras de barro, que usa .. 
ban en Jos socavones de las minas, así como la grasa hu­
mana, que empleaban de pre fer~ ncia l< 'S de Buriticá. Di­
cha planta era silvestre y muy común desde el Darién 
para acá. Empleaban el caucho negr0 ·y blan co para' ha­
cer las pel otas emplead;is en el ' juego de hatey, aunque 
por acá no se usaba con tanto ,entusiasmo como en Cen­
tro América y MéjiCo y que fué reemplazado en la alti­
planicie por el juego de turmequé parecido al del tejo o 

f totoloque de Méjico. 
Ctdivaban asimismo las granadillas (Pássijlora ligu.­

/arz's), siend'o muy común entre nosotros la variedad sil­
vestre, que es mu y ácida; lag curu has ( Tacsont'a), la ba­
dea (P. cuadrangularis). Las fresas ,y las moras (Rubus ), • 
son silvestres, así como los luiumvcos y los cortapi <: os 
(Bomm·ea). Usab<1n el guayacán y la zarz;.iparrilla para 
las bubas o sífilis, enfermt:(fad muy frecuente entre l'os 
indígenas, Cultivaban también el hayo o coca, pero no en 
grande escala. Es.ta variedad, silvestre en cieftas regio­
nes calientes, es distinta a la del Perú, que más tarde tra ­
jeron los indios peruanos que acompaña~an .ª Belalcázar 
y c1 Robledo, pero el Erythroxilum granatmst's es tan ri -
co en cocaína como el peruviano. 1 

El. achote (Bz'xa orellana), voz de Honduras; era cul­
tivado en escala prodigiosa para pintarse la piel y para 
sus salsas. Su uso, coino el de la jagua ( Genipa), era ge -
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, neral e11 toda la América, El empleo de ~~tas dos plantas 
tenía·.indurlablemente nwcho de supersti'cióso y tradicio­
na 'l,~pues hasta sus momias, los huesos de sus mayores y 
el interior de sus casa5 lo teñían de rojo con achote., Jla 
mado bija por lns· cronistas, nombre; sin duda, de origen 
haitiano. Much<\IS tribus deLDarién, Chocó y de aquí usa­
ban p¡ir-a chircates, pampanillas y ma~tos, cortezas de 
majagua o dama¡;ua (Pachú>a alba) y todavia son muy 
em¡

1

ileadas por los ind1genas del Chocó. La uchuba (Phy­
saiis peru;•iana), gt~e' es ~ilvestre,' era. también mu·y cu\ ti ' 
váda. La caña ag·ria y la acedera eré!n muy empleada5 en 
la disentería, y una especie de; rurnex' se u sabia .como mor­
diente\ para do rar el cobre Ernple;iban el borrachen~ (Da­
tura arbórea), y el chamico (D. stramonir1m}, para: narco- , 
tizar a los que enterraban vi.v"s. E: b.ej'Úco cuaradientes 
se ~mplea aún por los indios de Frontino piira ennegrecer 
los dientes e irnpe<iir la cari<:>s dentaria ' y la piorrea. Del . 
sande extraían leche que, aunqu,e un poco amarrosa, to ­
maban con mazamorra. Usaban 'la ratania (Kramcria tr~·an. 
dra}, para la diarrea y las disenterías . Los Amaníes em ­
pleaban el manzaniUo (Rhus), para preparar curare . . 

' Comía1\ el chasquín cocido o fritq, que es el vástago 
bla:pco del cogollo de la iraca, Ovie,do escribía ayraca, 
(Carludovica palmatr¡t). Esta clase de palrnitns prest.aron 
grandes servicios a los españoles en sus trabajosas excur 
siol)eS" pero como los comían crudqs al fin les irritaba 1i • 
·la boca; todavía los CO(llen l6s p<wres de la hoya del Cau- . 
ca y ,de sus afluentes. De Ja iraca se. tejen los famosos 
sombreros de Suaza y Agua<;las, . industria primiti'va <le 

• caribes, que se adaptó más tar,de a las · necesidades espa­
ñola:ss que hoy p~rdura en las poblaciüncs de este ·or.i­
gen. La voz, iraca significaba en Haltí, yerba ' en general, 
\Uientras que en la prov'incia de Cueva o m"ás propiamen ­
te Cuivá, ira quería de<;;ir mujer, e iracfta, moza; pe r,o en 
Guaraní airaca significaba junco, que e-;tá más ?e a1=uer- . 
do con el aspeeto de este elegante arbusto palmeado, que 
com~ los juncos es de lugares húmedos en la5 tierras ,ca­
lientes. Una de n.uesiras provincias indíg'erias, que parece 
ser Urrao, con Betulia v San Mateo, qut Oviedo llama , 

' ~ 
Viara', tenía el ti ombr-e de Iraca, lo misnJo .que en Soga-
moso el gran templo; pero como dice el Dr. Lib,orio Zer­
da, en El Dorado; es curios~ que este nombre existiera 

\ ' . 1 
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en tribus tan diferentes como las de Antioquia y Boya­
cá; diferencia más bien aparente que real, porque ya el 
Dr. Mariano Ospina Rodríguez creía que esas tribus er1an 
tamhién de origen mejicano. Por otra parte, esta partícu­
la airaca unida a ciertos nombres, e'n las lenguas del río 
de' la Plata, quería decir gran jefe, lo que explicaría me­
jor la etimología del templo de iraca y de la provi¡icia de 
lraca, pues en este c.a'o significaría simplemente el tem­
!?lo del jefe supremo· y la provin-ia del mismo. Sería una 
reminiscenria Guaraní, tanto más provable cuanto ;:¡ue 
abajo de Urrao y lindá\ldo con Purrutu había la pr<\VÍn­
cia de Guaramí (corrupci0n de Guaraní). ' En el Perú .ha­
bía también la provincia de Airaca ( 1 ). 

Div-ers;isclases de cactus mejicanos eran muy emplea­
dos por las tribu~ c;iribes para cercar concéntricamente 
sus palenques, especi.a !mente el nopal ( Opuntia tuna), en­
tre los Ornog-ae~. o bien lo 'hací;in sembr·¡ind.o impenetra­
bles hilerns de gu;icluas en círcu)r)s ó cuad1ados concén­
tticos, dejando entre caria hilera un foso lleno de agua o 
bien una calle dé césped, con sólo una puerta de entrada 
y otra de salida, dando ac.r·eso al palenque amplias y pin­
toresr.as avenidas de palmeras o de ba111húe5; tales calles 
estaba.o arregladas, en ciertas tribus, en forma de calzada 
o terrap,fén muy- parejo y limpio y servían para la.; pro, 
cesiones de _disfraces litLÍrgicos, en que figuraban másca-

1r¡:¡s y pieles de casi todos los anímales, esper.ialm,ente de 
las fieras. En la parte exterior del cercado ~e poniá una 

·hilera de guaduas 'secas, coronadc1s con los cráneos de 
su,s enemigus o con las cabe7.as desecadas y, adornadas 
de sus cabellos. Esto se ernpkal1a, sobre todo, en algunas 
tribus dd 'río Cauca y del Departalllento de Bolívar, fa 
bricaO:do en las guaduas una especie de flauta eólica, que 
obtenían perfo~ando a trechos Y, con ~rnd1 ,arte, gHaduas 
del grueso del muslo, que al hacer viento gemían vigoro­
sa y lúgubremente, infundiendo pavor en Los enemigos 
que osabé\,n ace_rcarse a estos reductos atrincherados, has­
ta con tres hileras de guaduas o palmeras espinosas, en 
general chontas, cuando no de cactus, en los sitios más 
áridos y pedregosos. Tal siste~a de palenques vino, sin 

[1] Herrera, Hi¡;itoria de Indias, D. VII, L. lV, pág. 74. Ma­
drid, '1730. 
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dud~, fie Yucatán don'de eran muy usados, lo mismo que 
en la Florida. Los más notables eran los del Oriente y 
Sur de Antioquia, entre los Amaníes y la parcialidad de 
·éstos llama·ios...Jns Palenques, .que vivían abajo de Mari­
q ,uita, eo territorio del Departamento cle Caldas. No es­
tará por demás decir que de allí para afriba llatna4)at1 al 
Valle del l\1agdalena Valle de Arbí o de Neiva; Arbí era, 
sin duda; el nombre Caribe del río Magdalen·a, (I) pues 
los Muzos ,llamaban/Zarbi al río en cuyas vegas se. funJó 
Tudela. (2) 

Las cabezas trofeos de los enemigos, desecadas con 
sus cabellos y de ojo;; postizns lfechos de semillas como 
c-l congolo (Muoma prurihzs), o de ma11naja. eran comu­
nes en Yucatán, Centro América, Colombia, Ecuador y 
parte'.' del Perú. Los 1>anches las colocaba:1 en sus adora­
torios mirando en senti io contrario de la patria del 'iaLri · 
fica,do, p;1ra que 1~0 implorara Ja venganza de sl}s com­
piltriotas; otro tanto._hacían las tribus del Tolima; aquí, 
como en Yucatán y Centro América, encontraron los 
-conquistadores españoles algunas cabezast de sus des¡;ra ­
c;iados compañeros perfectamente curtidas, con15t1s bar­
bas y cabellos, colocadas en los adoratorios c:.omo trofeos 
ofrecidos a sus divinid;ides. En algunas estatuas de San 
Agustín figu1 an colg<1Cfas del cu~llo estas cabezás trofeos, 
lo cual in5lica que diéhas estatua-; eran de jefes, que lle -
1va.ban consigo Ja 5abeza de un, gran · enemigo y .no como , 
lo creen algunos, la representación de escenas de caniba­
lismo en n'iños atrihuídas a ciertos í.folos, pues de aquí 
hasta el Perú existía !a costumbre rle reducir las cabezas 
de los enemigos, sacándoles los s'esos y los huesos, so­
metiéndolas después al humo para momificarlas, conser­
vándolas con sus ca'bellos y fa•:cinnes regulares, re •. luci­
das al tamaño del puño; las cuales se colgaban los jefes 
venée<lores al cuello, cintura, en las muñecas a mo<lq de 
manípulos, atadas con bandas cortas o bien colo-:adas de 
distinta manera en sus vestidos de gala, tales co1110 se 
ven representada~ a_dmirablemente en <tlgnnas cerámicas 
del antiguo Perú', especialmente en las de Nasca. Hay 

[1] He11rera Loe. cit. D. VI, L. VIU, pág·s. 170, 17() y D. VII, L. 
IV. pág. 70. 

[2] Herrera D. VIII, L. III, pág. '.i5. 
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más; y es que tal moda subsiste aún entre las trihus sal­
vajes del Ecuad~r y Perú y que <iichas cabecitas en mi­
niatura son un nbjcto de comercio muy lucrativo, r orlo 
.artísticas, a pesar de la prohibición de las autoridades, 
desde el tiempo de Ja Colonia. Preuss cree que estas ca­
bezas trofeos representaban la 'renovación de la !.una. 

Para mí dkhas cabecit_as ti enen de importante, así 
como el llautu y clzucus o bonete, qu_e también ~e ven en 
mucha~ estatuas de San Agustín, el indi car claramente su 
origen peruano y boliviano, pues se vel1 ya en el relieve 
central de la puerta de' Tiahuanaco o por lo merlos existe 
una relación muy íntima y como parece, según dicé el 
Dr. Carlos Cuerv<> Márquez, que hay otras ruinas seme­
jantes en territorio ºde los Andaqníes, es rosihle que és­
ta haya sido la antigua Cuntirum:irka o provincia limí­
trofe de Oriente, aunque en realidad San Agustín les 
quedaba bastante al Norte, pero que por bajar la provin­
cia, pro9ablemcnte por todo el Pu·tumayo hasta el

0

Ama­
zonas, le dieron el nombre de 01 iental. En rl'.'sumen: las 
pequeñ~s cabezas colgadas al cuello, represn1tadas en las 
estatuas, son trofeos de guerra según la costumbre perua­
na, no repr,esenran sacrificio de niños, ni dioses antropófa_. 

_gos a lo Molok. ni tampoc;o repre:sentan la renovación de · 
la luna, que el Sr. Preuss necesitaba inventar, para.comple­
tar su leye-nda de un cultn a la nnche o a las fuerzaS> sub­
terráneas. Por_ la ant.igüedad mayor de las a.iinas de Sa,n 
Agustín y su sencillez, cumparadas a la complicación es­
tilista ' de la estatua o piedra de Chavín, que es la que 
más se les acerca en el Perú, podría suponerse que la tri­
bu incaica _o de los lncayayas se desprendió originatj_~­
mente de Cuntirnmarka, aunque por su mito~ogía, como 
las tribus de las Siete Cuevas d_~ Méjico, pare'ce también 
hóíber ~·enido un origen troglodip. En t · do caso, los In­
cas mantuvi eron relaciones lejanas con Cuntirumarka 
hasta el ti empo ele la conquista española, como se ve en 
Herrera, por los moti vos que movieron a Bel alcázar a, 
emprender la conquista del valle del Cauca y del Huila 
(voz precisamente derivada del keshua huil!ak, 1;acerdo­
te). Bel.alcázar, aunque pasó muy ce'.rca. no dió con la 
capital mí;;tica ele Cuntirumarka, porque el 'emisario de 
ella a Atahualpa, que les había servido de guía, ya era 
muerto, ·y los primeros . expedicionarios, Ampudia y 
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Añasco, no quisi.eron seguir la dirección indicada por el 
guía, devolviéndose del páramo de Letras, ya cercano a 
San A~ustín. Aparte de lok númerosos nombre,, kes­
huas de toda esta región queda el sugestivo nombre del, 
río Mamaconde (mama-cumti, madre de Orien-td) Por 
noticias de los indígenas1del Valle de la Matan7.a, que es­
taba en las 1goteras de San Agustín, y al cual los españo­
les dieron ·este nomb're, por el ejemplar destrozo que hi­
cieron en los Yalcones, subieron hasta• el imperio de los 
Chibchas en . busca 'del Dorado, que era su obsesión. 

Alg11n tiempo antes de la llegada de Belalcázar, una 
tremenda guerra rdigiosa y civil había surgido eñ Cun ­
tirumarka, que culminó en su total destrucción, emigran­
do el resto ,de los habitantes al Caq·uetá y territorio de 
los Andaquíes, donde lentamente volvieron al estado sal­
vaje. Los despiadados e.nemigos que consumaron la to ­
tal ruina de esta civilización teocrática, con reminiscen­
~ias e~il\cias y del Titicaca, foeron las_ tribus ca~ibes qu,e 
invadieron los Departamentos del Tol,ima y Huila, , e3pe­
cialmente los Yakones por una parte, y del otro lado del 
río . Magdalena una guerra a muerte con los Chi'cas, 
(Chibchas?), .dijeron los emisarius a Atahualpa, según 
Herrera, pues por los grand~.s sarcófago!:' de piedra del 
otro lado del Magdalena y ruinas de las • olumnas del­
ternplo de Leiv.a,, Ramiriquí y el qbelisco fálico de Pa­
cho, se ,ve que su dominación ~e extendió hasta el impe­
rio del Zaque de Tunja, no quedando de todo ello sino 
ruinas informes a la llegada óe los españoles. 

Otra costumhre curiosa de nuestras ' trihus consistía 
en hacer átambores del cuerpo de t.us enemigo~. cuand~ 
éstos eran personas de i111portancia, esto lo hacían de­
secando y curtiendo perfectamente bien el cadáver y r 

1después de r'etirados los intestinos inflaban las paredes 
abdominales para que sirvier'fln de atambor, los cuales 
sac¡aban en las grandes solemnidades y , en los combates 
como trofeos, de l,a misma manera que lo hadan algu­
nos Zíngaros en Europa. De estos atambores, decía Be­
lalcázar, que h;ibía enccrntrado hasta 'doscientos en los 
templos del valle del Cauca, pero parece equivocación' 
de üviedo, P'?rque estos cadáveres embalsamados' X. re 
llenos' de ceniza o p;ija no podían servir para atambores; 
costumbre idéntica existia en el Ecuador y parte del Perú. 

1 
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VIII 
' 

Para lavar las ropas usaban como jabón la fruta del 
chumbimbo (Sapindus saponaria) y de Ja catgamanta. 
Tenían varios medios de pescar, usaban anzuelos de con­
cha y de oro bajo para pesc¡ar con caña o sin ella, Ja ata­
rraya de pita, corrales, balsas con hachones resinosos; , 
pescaban con barbasco de bejuco, llamado en Haití bai­
gua y con otro arbusto ( Teph1osia), aún usado hoy día; 
con flecha y harpón. Se servían en sus cacerías c;!e pe­
queños virotes de punta envenenada con la leche de una 
ranita dorada 0 con un curare de poca actividad, fabrica­
do con una estrícnea muy común en Buriticá, pero al 
caer el ani'mal le' cortaban rápidamente Ja parte tocada 
por el virote; usaban trampas muy ingenios'as o se dis 
frazaban c0n 1111 cuero y cabeza de venado, imitando ad­
mirablem~~ntt las voces de los animales; !-\ara los pájaros 
usaban el procedimie,nto del reclamo coloc'ado ,en una 
jaula. 

Como aves dom¿sti, as tení:rn patos, gyrríes, pavas, 
guacharacas, gallinetas, perdices, paujíes y entre l<1s {le 
recreo: periqJitos, papagayos, guacamayas, loros, tomine· 
jos, para quit;irles las plumas una vez por ;iño; torcazas, 
jilg-ueros, turpíal,es, cinzontes, tucanes, soledades, etc. Del 

1 murciélago utilizahan el pelo, que daba tejidos sern~­
jantes a la !'eda y el excremento para hacer peines muy 
variados y de gran duración; tam 1>ién los .~omían: como 
los caribes de cumaná. Como ya se d

1
ijo criaban muchas._ 

clase5 de abej1s: rojas, blancas.Y negras. Los cocuyos eran 
utilizados de noche por los guerreros, como en Haití y el 
Darién, poniéndoselos el gl!Ía en la cabeza, a manera de 
diadema, para que pudieran seguirloJos demás guerreros, 
cosa que imitaron también los adalides españoles del Da­
rién, poniéndoselos en el sombrero. Del ¡:>isco (Meleagris), 
tan . común en Centro América y Méjico, 1,10 dicen nada 
los cronist,...s, pero sí lo bahía en Urabá, según H··rrera. 

Aunque eri Honduras comfan hormigas y se' vendían 
tostadas en los tianguez o mercados, no se sabe si las tri · 

. bus de Titiribí u otras de- Antioquia las comían, pero es 
muy posible, porque en Boyacá había una tribu que só­
lo se alimentaba sle ellas y criaba e1i corrales ad hoc cua­
tro clases de estos insectos y las comían amasadas en tor-

, ' 
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tas de maíz. La ta( fribu boyacense no era tan desgracia­
da como lo supusieron los crohistas, por este solo ' deta­
lle, pues en el SintÍ eran muy apetecidos ciertos grillones, 
que se llevaban por canastados y en Cumaná los indíge­
nas en . tiempo de langosta después que ésta hanía des­
truido las sementeras' las tostaban, en enormes cantida­
des, para gastarlas poco a poco, corno quien come cama­
rones. , 

/ 

En las provincias de Zapatoca y Soto, de Santander _ 
del Sur, por los meses de marzo y abril los campesinos 
alborotan los hormigueros de una especie llamada saba­
neras, hormiga roja, gran destructora de los sembn.dos, 
y al salir las hembras con alas, que tienen el .. abdomen 
muy abultado, les quitan las alas y la cabeza y las van 
recogiendo en canastos, llevanrlo grandes cantidades al 
merca<lo, donde se venden con extraordinariq rapidez. 
Su sabor no es acre ni picante, es semejante al del maíz 
tostado. Las preparan de div .. ersas m;•ner;,is: tostadas en 
la callana, fritas. envueltas en huevo, azu carada' o mez­
cladas al bizcochuelo como pasas de corinto, etc.; son 
muy apetecidas por pobres y ricos. A los estudiantes de 
Bogotá se les envían éstas en frascos·, tost~das, como un 
gran dbsequio, porque au·n cuando no lo parezca es un 
plato de lujo, como lo se¡ ía en tiempo de los romanos la~ 
lenguas de pavo real. 

Otros insectos q~e· comían, sobre todo los sacerdo­
tes meJ'icanos y las tribus de Pasto y Carangue, eran los 

.piojos y tanto en ;Méjico como en el Perú las ge'ntes-fnuy 
pobres µagabau tributo de piojos en cauutillos cerrádos 
cuidadosamente, pero dice Herrerá que los incas no los 
comían, sino que Huaina Capac lo hizo con los Pastusos, 
gente muy pobre, para que se e~pulgaran y aprendieran 
a tributar, siquiera fuera sus cararugas (voz keshua·, que 
vie·ne de Carangue). Otro tanto \ dice de los mejicanos, 
pues en los depósitos de tributos de Montezuma se en­
contra ro.o los famosos can u tillos llenos de piojos. Esta 
costu,mbre dió margen a que las indias ladinas insultaran 
a las chÓnta]e,,, diciéndoles: comepiojos! Tal costumbre 
n.o existía en nuestras tribus de tierra calie~e, como his 
de Titiribí )' Sinifan,á, ni tampoco hacían empanadas. de 
mosquit&s, como lo~ de Yucatán. 

Entre los cuadrúpedos domésticos ñguraban los cu-

I 
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. 
ríes (Cavia porcellzo y aperea), n<;> sólo en las tribus de 
Colombia, sino en casi todas las de América. Sus deno 
mi~adsrn es var iaban por supuesto, y ;isí lo·s Jacroas de 
la Argentina los llamaban apareaes, en keshua cuy y ar· a; 
las yariedades ri el Perú y Venezuela eran más grandes 
que las nuést ~as. La carne de es0s animalitos era muy 
po nderada por los españoles, no así la -de los perros goZ' · 
qu e:;, llamados mudos, que según Oviedo tenían colores 
variados como los europeos, y los había blancos, ne­
gros, barcinJs y man chados de b.lanco y negro; su pelo 
era raso, sedeño o vedijudo, de orejas erecta• como las 
del lobo; su ·pelo era más áspero que 'el de los traídos de 
Europa. Este cu adrúpedo era casi general en toda la 
América y especialmente abundante en Yu catán, Nica 
ragua y Santa Marta. Como fos conquistadores españo­
l.es no encontraban en estas . naciones qué comér acaba-

, ron con la raza y decían que su carne sabía a cabrito. 
Dice Oviedo, que en Haití Colón y sus compañeros ac¡i­
barcin con ellos, porque carecían de ganados y de cerdos, 
que fué exactamente lo que ocurrió aquí, aunque -Belal 
cázar sí trajo del Perú a !gunos cerdos, de los cuales to­
caron unos pocos a Robledo, lo que r.o obstó para que 
se acabara con los que hahía en el Vall e de Aburra, que 
era la parte de Antioquia donde se criaban en mayor nÚ· 
mero. Esta especie part:.ce totalmente exifnguida en Co­
lombia, salvo tal ve7. algunos mestizos con los perros de 
Castilla, que ladrap aunque poco y cuyo pelo lacio es · 
muy esca~o. En Níc,a ragua y M~jico los llam;iban xulos, 
los criaban en Gantidad innumerable, porqve pafa ellos 
era el maLJjar más preciado de todos y en las grandes 
fiestas los nicaraguayos 

1
reservaban ,la cabeza para, el je·· 

fe, llamado teite o calachuni; se servían en una especie 
de puches o maza rrforra a la bogotana. 

Los zipas de Bogotá tenían, ;idemás, como anima­
les (domésticos, grandes rebaños de venados a los cual,es 
nadie podía tocar so pena tie la vida; y cuentan Jos ero 
nistas que hubo día de enviar a Quesada cien venados y 
mil curíes. Los Urabaíbes llF-garon a domesticar las ta 
tabras (Dicotiles torquatus), las qú'e engordaban como 
cerdos, trayend9 gr;indes recuas de ellas a la tribu de los 
Catíos, así como -t.1e mujeres, que vendían -como esclavas, 
pescado sec<1 , caracoles m ;i ri nos, totumas pintadas de ro-
. -

, 
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jo, engastad;is en oro .y sal de mar; lle'vaban, en cambio, 
joyas de oro .• fabricadas en Buriticá, ropas de algodón, 
hamac~s y atarrayas. Alguno,s creen q_tJe ,el perro mudo 1 

era nuestro qCtual ,perro de monte ( Ctrcoleptes ca:1divol-
11us) •. cuadrúp~do ~ur salva)e, difíc

1

il de domesticar, siem­
pre .ne un color umformemente leonado, .de pe)o s.uave, 
corto y abundante, muy e.,timado por nt'test'ros talabar­
teros para hacer gua'rnides, lo mi'smo que la piel de l;¡i 
nutria, que es mas fina; otr'os piersan que sería el cusum­
bo (Nasua soct'alis y sohtaria), que también tiene d pelo 
de color leonado siempre, muclíísimo más sa.lvaje y di .fí­
cil de domesticar por sus temibles uñas, que el perro de 
monte. No deja de haber qui~n .crea que los perros ,lla­
mados calungos, de procedencía asiática. los había aquí 
antes de la conquista; en todo caso , su número es bien 
reducido hoy. ·Como pasatiempo, domesticab'ln tigrillos, 
gatos m,0nteses (F. parda/is), ardillas y micos. · 

Aunque no domésticos, nuestros aborígenes hacían 
cecina, para los tiempos de escasez, ,de vena;dos, tatabros, 

,lanchos (Hyrlrochuus capivarn), saínos (Dicoúlts labia ­
tus), guaguas ( Cadogenys subniger), del guatí,n o ñeque 
(D,iciprocta 1agutí¡; la '. guagua es una de las carnes de 
monte más ricas; árma<;lil'los (Dacypus), de carne dulzona 

· y ~rasa, que si \lº es salada de varios d1as pocos la pue­
den comer¡ las marimondas (A tele , belzebuth), los monos 
( Micetes stniculus) y los micos en ge;ner<il, eran para los 
aborígenes y lo son todavía para los que quedan salva­
jes, uno de los ' mejores manjares¡, así como la chuc:ha, a 
la cual le cortan inmediatamente la cola y la cabeza : 

. La iguana y sus huevos, é¡ue se comen cocidos, .des-
pués de, safados, ha

1

n pasado siempre , por ser un plato . > 
delicado . Tiene la 'iguana, s'egún Oviedo; la propie

1

dad 
' de servir de piedra ' de toque para los ' que habían tenido1 
bubas o sífilis, porque al to111erla se vuelven a ul<:erar .. ' 
Los huevos- <le tortuga, en los meses de junio Y' díci_em 
bre, eran u. gran recurso en ia alimentación de los in<lí ­
genás, y lo es' todavía p~r;¡ íos ribereños' airn cuando_ no 
los recogen, corno sus .antepasados, _' con ,tanto entuúas-, 
rr;io. También ·pasaba por un , buen plato el en'orme híga . 
do del morrocoy, tortuguita pequ<i'Fía de las,cíén¡;1gas. Lqs 
güios o boas los cogían. para comer y tambié1) los ten1an 
domést'icos en lás casas p;ira caz;ir ratones :>'. :C ~carachas; 
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tal costumbre perdura en algunas partes del Tolima, los 
Llanos y río Magdalena. 

' IX 

COSTUMBRE5 

. Af·mas.-Vsaban tstos aborígenes, como armas ofen­
sivas: la macana, especie de espadón, qtie manejaban a 
dos manos; I~ lanza, arco y flechas, la honda, la tiradera, 
etc. Casi todas ell~s eran hechas ele chanta" negras y 
muy bien pulidas; a veces las lanzas tenían ];.i punta de 
tibias humanas aguzadas exprofeso,, las cuales 'emplea­
ban también para flautfs, cnstumbre venida de algunas 
tribus de Urabá. Usaban mazas o garrotes fuertes y cor­
.tos hechos de guaseo o btnaquiilo, costumbre que per­
dura en d put·blo, pero haciéndolos a manera de bastón. 
No usaban tanto las hachuelas de oro bajo como los de 
Yucatán, pero sí las de piedra. Las 'lanzas no eran tan 
largas corno las de Centro América, sino en las tribus de 
los Pijaos y Duitamas. Como armas defensivas tenÍiln es­
caupiles de algodón card•do, de dos a tres de9os de 
grueso, cortos a manera de petos, escudos de cuero ele 
danta, tatabra y saino. De tatabra hacíaµ también una 
especie de zamarras cortos, abiertos por detrás,. que to­
davía u5an los montañeros en Titiribí para montear. 

MÚSICA 

Sus instrumentos musicales para la guerra eran tam­
boriles forrados en cuero de vena~o, con el cual ta,mbién 
forraban pet~cas o hatillos, hadan a barcas o quimbas y 
también usaban sandalia.s de suela de cabuya, pero sólo · 
las gentes distinguidas para addar por terrenos ardientes , 
y pedregosos, como lo hqcía.n los Guajiros. Los gran 
des atambores sólo los empleaban en s61emn idades es­
peciales. Tenían cornetas de caracoles marinos engasta­
dos en Ór?, que venían de .. Urabaibe; especies de tro~· 
petas largas de madera, chirimías, bocinas, pitos de dis­
tintas formas, hechos de oro; capadores o flautas de Pan 
d1e distintos tamaños, hechos de una caña llamada popo 
de bodoquera, de que a~n las h~cen los campesino!), ama· 
rrados con cabuya encerada o simplemente pegados con 
cera negra; ocarinas 'de barro cocido y de oro; carrascas 
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(I) de chontH, -que aún se usan en el Tolima y que pro­
ducen un chirrid1 acompasado, semejante al de lo~ gua­
ches, instruniento éste .consistente en unos granos de 

'maí.z o pedrezuelas sacudidas en un calabazo de totumo 
y que en' Cundinqmarca ll;1man chucho. Estos do,s in~­
trumentos con el tamboril, eran los más empleados en 
sus bailes y areitos. La bimba es tt.I único instrumento de 
cuerdas que ha sobreviV!do, consistente en un arco de 

\ madera flexible con. una cuerda. de t;iejuco resistente, co­
mo el cestillo. El armazón ' de los at,rn1bores se hacía del 
tronco 1.1eco y vaciado de la penc<1 de cabuy<\ o del de 
p~ilmeras· gruesa~. 

Sus bailes eran lentos, cer:emonio:;os y muy acom­
pasados; hombres y mujeres bailaban en filas diferentes o 
en parej-as sueltas . Tales bailes consistían en una especie 
de cóntradanza, en. el galli ííacito, monos o vueltas; va . 
riantes del mismo tema, que tpdavía baila el pueblo. Se 
bailaba no por diversión como hoy, si:no para ent.rar en 
batalla, en ' los mortuorios de los jefrs y en las graneles 
solemnidades religiosas Tales bailes eran acompañados 1 

de colosales borracheras y ahumadas de tabaco, pero no 
había bailes sensuales como los de las hayadera1s del ex·· 
tremo Oriente o como el tango argentino, ni ha il es de 
vientre como Jos de Africá, pues la cumbia n cumbé de 
la costa Atlántica, fué traída de Africa. No se sabe si 
nuestros indígenas usaban la esca)a pentatónica de los 
keshuas. 

UTENSILIOS DE LABOR \ 

Derribaban les bosques, por medio del fuego, siste • 
. mátícamente aplicado a las -raíces de los árboles, rara véz 
se servían de sus ha~has de piedra encabadas en ~adera, 
que sin embargo eran excelentes; trabajaban la tierra con 
palas agudas de g-ranadillo y corazó11; éstas tenían sólo 
ocho dedos de ancho y parecían remos cortos, con la so 
la diferencia , de que les am arraban dos horquetas para 
poder .hacer fuerza, una arriba y otra aba jo. Tenían ma g­
níficos regatones de piedra; sembraban el maíz y los frí ­
soles con. palancas d.e m ade.ra agúz;1das en la unta, lle­
vaban a la cintura un cataure de be~uco (hov catabre) : 
/ J -

(1) E~te instrumento no tiene semejanza con la earraca españo­
la y parece qué ta.rubién existe en Centro América. 

' . . 

' 
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con la semilla, atado a la cintura con una cabuya; la 
siembra se hacía a distancia conveniente y en surcos muy 
simétricos. La mayor parte de sus tr; bajós los hacían en 

' 'convites y distraía.o el tiempo cantando en coro monóto­
namente. El actual cultivo del maíz es, sine variatur, el 
.mismo que esos desgraciados usaban. 1 ' 

Para trabajar cantería, minas y orfebrería, tenían ca. 
si todos lo~ utensilios que hoy se , hace.o de acero ~en In­
glaterra; barras, bafretones, e~coplos, buriles, cinceles, 
formones, limas, punzones, brµfiidores, etc., de fprmas 
muy variada!<, con la .sola diferencia de_que cr;in de pie­
dras diferentes; :pero tan perfectos e ingeniosos en sus 
forma& y disposición del filo que admiran; sólo les fa 1tó el 
acero para haber llegado a una ci\•ilización material es 
tupenda, que, sin du~a, hubi~ra hecho imposible su con­
quista. En orp bajo hacían: hachuelas, cinceles, anzuelos, 
orquillas para el cabellq_, tornill?s, p<1>1C"as, clavos, gubias, 
barretones, cuchillas semi lunares, con mango en el cen-

, tro, como el iumis peruano, espejos, ten,acillas para de-
pilarse, etc. ' ' 

Hilaban con husos de barro ~oéido, gr:ibados y fÍe 
corados .diversamente, con un\ tall~ ' de macana o de oro; 
sus telares er.an primitivos cotlilO los de Centro América, 
,pero imprimían sus telas con cilindros de ~-~rro que­
mado. Sus platerps fundían. el oro- C"n crisnl~!f' hechos con 
arte y lo labraban al aire libre en los llam<rdos patios de 
indio; usaban sobre todo el vaciado en moldes, para evi­
tar las soldaduras, empleando algunas veces ligas de dife­
rentes colores, pero en caso de hacerlas las disimulaban 
con arre s

1
in igual. Sólo trabajaba~ el oro y el cobre para _ 

joyas personales y litúrgicas, imitando todas las frutas y 
animales que les eran conocidos, sin _utilizar eHollaje o 
las flores c;omo motivo de, ornamentación; ,su trabajo era 
í1aturalista h;~·sta l~ nimiedad¡, su canon humano era C1 del 
niño generaÍmcnte, pero por excepción hacían figuras de , 
~anon casi normal, y, en este caso son de. u na tiierra o ar'e­
'na como ceniza. for radas en una delg:.tda hoja de oro, 
clara reminiscencia: del arte maya, pues esto era caracte­
rístico ,de Yucatán, ·tal vez, por ser pobr~s rn oro; de tal ' 
manera, que hasta la-s cuen~as de rosarios y gargantillas 
_las hacían de barro, forradas en una tenue hoja de oro. 
Vaciaban eo molde~; maravlHosos petos de ovo para las 

. 4 
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amazo1v1s, cü"n sus pechos admirablemente modelados y 
pulidos, exornados con divers·as figuras, especialmente 
de garzas, como se ve en el encontrado c:-n la finca de 
Flamenro, en el SiQÚ. (Véase el fotograbado) Esto evi­
taba a las doncellas guerreras el tener que cortarles o 
quemarles de niñas· el 'pecho derecho, como· lo hacían las ' 
amazonas griegas, pues COh • este pectoral podían máne- • 
jar el a~-co y la flecha con la 'soltura ·y comodidad de los 
hombres. ·También llevaban ·1as mújeres principales, ele-

/ gantes barretas de oro pará levantar los pechos, como las 
'\iel Dafién. Sus trabajos de filigrana eran insu,P._erábles y 

, todavía perdura esta e5peciálidad entre los pláteros de la 
ciu.dad d.e Antioqu'ia,' como reminisce"ncia ancestral. Estas 
filigranas en · espirales concéntricas corresponden al pe 
ríodo del bronce - llamado de 'ta Tene_. ·en Sqiza, que· fué 
donde .más se empleó tal estilo, de transición enfre el neo-
lítico y el del bronce. , 

Los catíos escribían con' jeroglíficos en telas, segú·n 
Simón; pero al morir el sacerdote o piache lo enterraban 
con !ltlS histori;;s como 1se hacía e':í Yucatán y Ci¡:ntro 
Américll, lo qne dió por resultado su pérdida total. Usa­
ban de peso y medida, con la par·tku'laridad de que no 
sólo empleaban las balanzas, /que también us'lban en e! Pe­
rú, sino una especie de r9mana pequeña. Sus mujeres er;in 
originarias de U rabá, y como ;iquéllas ,eran muy. hermo­
sas y gallardas, tenían cabellera muy larga, que. peinaban , 
con esmero; ·üsa'ban agrandarse lo,s ojo•, alcoholándose o 
ennegreciéndose los párpados, como las e'gipcias y las 
aCtrices modernas. ,. Sus ' tres prirrcipales provincias ·te­
nían nombre~ mejicanos, . tales como: Ibéxico, · Penco 
y Pequi. En Panamá había también un río y una po­
blación llamad.a· Pequi, como se puede ver en -el mapa de 
la Audiencia . de Panamá, de Ant()nio de · Herrera. El 
mismo río Tonusc.o_de la ciudad de Antioquia, llsva ·un 
nombre patecido a Soconuzco, nombre de una provincia 
de Guatemala y qoy de Méjico, como se ve en el rryapé\ 
de Gliatemala del -mismo croni,ta . Esta tribu ·ha exóga­
ina, pues tomaba sus ~ujetes de los Urabaihes; era pto­
babl~mente de origen Quiché, y sns libros rle historia ge­
neral, nat.u-ral y de ciencias d"'bían de estar 'escritos ~n pa­
pel o papiru's de penca de. maguey, que tenían el, ancho 
de la hoja y cuatro a c!hc0 c1:1artas de largo, que después 

\ 
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de escritas plegaban en acordeón, pues tal era el uso de 
lo~ m~nuscrito ~ n;iaya-qulché, de los cuales se conservan 
algunos en los múseos europeos, pur-s los que ne;> desapa­
recieron al enterrar ·a su proRietario fueron quemados 
por los sacerdotes cristianos df la conqu,ista, causando 
un daño irreoarable a las ci<tncias americanas. · ' 
' Pasaba~ los gt10.nd es río~ como: el Cauca, Sucio, León, 
Nare, Nu~, Porce, etc., por puentes de mimbre o bejuco, 
taravitas o zaravitas, en que la persona iba entre un ca­
nas.to,. tale5 _cor90 s'e us i;iban. en el Perú o utuyas; en tole 
tes de balso y guadua, en canoas y .balsas de guadua; na­
vegaban en champanes el A rbi o Magdalena, y los qe 
Cartagt!na, San t'a Marta y . Darién ' usaban grandes canoas 
hasta para 100 hombre,;, empleando las velas_, a cuya ocu! 
rrencia debe su nombre el Caho de la vela, qu-.: fué las pri· 
meras que divisaron los esp~ño!es; este uso vino deYuca­
tán ,y. también las. qsaban los ecuatorianos y peruanos. 

Algunos arqueólogos modernos, como el P. H . Ro­
chereaux, opinan que la o,rfebrería del Sinú fué, hech~ en 
Antioquia, y que los cadáveres de los teite!i o calachunis 
iban adornados con las joyas que les sirvieron en vida, lo 
cual parece más lógico tju 'e · suponer que sus de~dos lle­
varan el oro en hruto para que allá se le-s hicieran joyas 
después de muertos, que liubieran <;:arecido de objeto, da.-
das sus ide;.is de liturgia funeraria. · t 

Ciertament.e, entre las joyas sacadas de los sepulcros • 
de Flamenco; en el Sinú, vendidas aquí por los Sres. Mi- · 
guel Vásqu~z e Hijos y las e~traídas ~n el f?epartamen 
to de Antioquia, comb' se puede ver en el catálogo ·del 
Sr. Leocaclio M;irÍa A rango y Geografía · de Uribe A~· 
gel,· no hay Jiiferencia1de-es.tilo ni de trabajo. Sólo Pedro 
Simón y los que 'Jo sigue'n, creen que sólo en\;¡ gran· me· 
'trópoli de Finzcnú se labraban las Joyas, llevand'o to­
dos los caciques muertos el oro en pnlvi:i! Pero 1 así co­
mo todas las joyas de U rabá y Chocó · eran Htwada·s de 
Antioquia rior lo.§, mercaderes indígenás; 'así tambiéA lo 
eran las del Sinú, con la sola diferencia de que aparte de 
las permutadas por los mercaderes de allá por sal rle mar, 
pescado seco, camarones y conchas, iban también gran 
cantidad con los jefes muertós de.Zenufan;i, que tenfrrn 
la obligación ineludible de enterrarse allá, pues era como 
su Meca o Roma. Creo también que las joya¡; del Panze-

'' 
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nú¡, hoy San Jorge. en el Departamento de Bolívar, de­
bieron se~ trabajadas por los Tairooas del · Qepartaménto' 
del Magdalena, pues sus fraguas o . platerías eran las más 
grandes de Colombia, según Simón, sin duda para ab~s­
tecer otras localidades más popu losas que las suyas, por- ' 
que allí no había minas de oro, como f;n Antioquia, de 
donde 11.cvaban al Panzenú el oro de R~medios, Zarago· 

, za, Anorí, Guamocó y Simití. En ,efecto, después del Si- ' 
nú, es en la región .del San Jorge donde se h/ n sacado 
los mayore.s tesoros, especialmen.tc en la localidad ·. de 
San Benito -,Abad. ¿Los numerosos plateros antioqueños 
de la Qrilla del río Cauca eran «ile taza tairona, como lo 
s11pone el Sr. Ernesto Restrepo?. Es casi .seguro que sí, , 
p il'es en la antigua provincia-de Santa Marta era común 
la palabra b,urzticá o li>uritaca y otras. simi,lares apl·ica<ias 
a valles, ríos o poblaciones; por otra parte todos ellos son 
de origen Maya c;vidente, y en N.icarag'ua había la pro­
vincia de Butica. 

Para D. Manue.l Vélez, según carta. escrita,. al Dr. Li­
borio Zer.la ,y publicada. en e,I Papel Periódiéo de Bogotá, 
'los trabiljos má.s artísticos y · finos ", del Dep,a,rtam.e11~0 de. 
Antioqui<) fuerop ,los . saFa<Jqs en Santa. kosa de Oso,s y 
en lo$ distritos a él colipda~tes,, ,como. Angpstt,1ra, donde . 
precis¡,!nente ,encontraron, a me,cliados .del siglo pasad.o, la. 
gruta-~dora torio de P~jarito, d.e. la c;ua,I se, ven mu.ellos gr"­
bados de joya,s e , í9olos e.n la, Geografí:a de Uribe, Apgel y, 
en E;/ Dorado del Dr. Libot'.io ,Zer da. Tal ttabajo rivaliza, 
con el de los Quiip\:>aya,s y fué ej~<¡µ.tado por la tribu ,de, 
losCuiv~s. que ' también tenía su ho1nónirl!a en el Dad~n, , 
el Tucuyo y en el río San Jorge, e;n, cuyp territorio se han 
sacado últilnf!mente, al ha,cer. algunas . casa,s, ca sque,tes, de 
.oro para fa c.ábeza, como 10,s que, figur¡rn en los ídol,os, 
gra ~1des , petos, semejantes .a.Jos de, la.s arm.aduras eurQ­
peas, especies de polainas de am"rrar , atrás y O l ros, mu. 

/ hos objetos curiosos, que bien 1pudi,c,ron ser. fabricadps . 
en Sant,a Rosa. Esta, tribu colindaba con~ la . de, los Y,ame-
síes, qu~ ocup~ba a R~meJios, Z~.rÍlgp~a y A.norí.. . 

, , Sería de desear qu~ los guaqu,eros, antes de ven<Jer 
'!as ¡joyas y .otros objetos extraídos de las sepulturas an· 
tigua~. pideran si\car buenas fotografia,s, que podían en~ 
viar a los diferentes museos del ·páís. , ' 

1' 
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RELIGIÓN 

Su culto era sabeísta, como el de los Caldeo,s, ado­
raban el matrimonio divino del sol y la luna, a las estre· 
!las, como a su corte cele<tial; teníari grutas pa1a adora­
torios, que los españoles nunca pudieron hallar; una de 
ella!., perteneciente a los Zenl1fanaes, se descubrió en Fre­
donia, en el camino que, gira hacia L~ Pintada, en Clarq· 
boya, finca de los Sres. Barrientos; adoratorio descrito . 
por el Dr. P9sada A rango. ( I) El nomhre, rle ia : fin.ca 
viene, sin dud;,i, de las claraboyas que\ esta gruta tiene 
arriba, por donde le entra la luz y el aire; en e\l.a se v~. n . 
escaños de piedra y nichos tallados en la roca. 

No he tenido ocasión .de ~er los petroglifos de La. 
Pintada, pero por lps dibujos de la Geografía de Uribe 

1 Angel, se ve que son de ui:i géneru especial y .como lo , 
dijo en una carta el Dr. M;.iriano Ospipa R. al Dr. Ca.: 
milo . A. Echeverri, par'eq~n signos chinos primitivos; (2) 
pero a mí me dan la . impresión de ranas y renacuajos; 
ahora bien: las ran.as con cola significan tiempos pasados 
y si es en e~piral, ya remotos; los renacuajos significan. 
inu11da~ión, etc. Es, pue~, de suponer que esta insc;rip" 
ción ránt'ca (no rúnica.) se refiera a las colosa.1.e.s inunda- . 
ci(rnes ca,usél1fas por el, desagüe violento del gran lago 
del río Cauca. (3) Son grabados y no pintados conio los 
jeroglific'os de la altiplanicie, pero tienen con éstos , cier­
to parentesco, por• las ranas. Estas piedras con · ii:iscrip­
ciones, están en terriforio de la. tribu de los Kararnantas, 
en el distrito de:: Valparaíso y por consiguie.nte .al otro --la.­
do del río Cal1ca. Esta voz, como Ja de los Kar¡is ·O Ka­
raques del Ecuador, Karates ,y Kares del Darién, Karate~ 
de Cúcuta, así como Karares de Vene,zuela y de i;::olom~ -' 
bia, vi.ene ile /{¡ira, que es un golfo de Kamtchatka; pro­
bablemente f11eron manchúes que hici,eron ?ilí una' larga 
estadía, .antes de pa~ar ii,América,. corno l,os1-1<oliµias, en 
las riberas del río de s.u nombre. 1 

Esta escritura ránica es general en Colombia y se en-

(l) Ensayo etrwgráfl(Jo sobre los a;borígenes deÍ Estado de An­
tioquia. ·Pa1·rs 1871. 

(2) Papel Periódico. Bogotá. 

(3) Que di6 margen a la ~·adición deldiluvioenlas tri9us catías. 
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cu entra en rocas separadas' por centenares de leguas. Se­
ría curioso que a Jos indios desocupados de Facatativá, 
Saboyá, Pandi, Gámeza. 'Páramo de Letras, de las Papas, 
Antioquia, Venezuela, etc., les diera telepátícamente por 
hacer los mismos monigotes, es decir ranas, renacuajos 
puntos, cruces, espirales, círculos ,y cuadrados concént ri­
cos, etc., como lo supone f}:' Vicente Restrepo, en Los 
Clúbchas; pues es trivial el construírse, un alfabeto'de mo · 
nigotes, con10 se ve en la novela de Connan Doyle: Los 
mon"Zgot/s, en que Sherlock Holmes despli e¡ga su habitual 
sutileza! El que muchos desoeupados y viajeros pongan 
garabatcs 'o letreros modrrnos, no aclara el problerrra ni 
lo explica; éste subsiste y es de gran interé,; e'tnográfico. 
Desde el punto de vista de inscripciones puramente ráni­
cas·, ·sin mezcla de otros jeroglíficos, s<lll p;;rticularmente 
interesantes: la pirán)ide monolita ,qe Gámeza y las pie 
dras de La Pintada . · 

Sus ídolos aritropomorfos de oro, representan una fi. 
gura humana, generaln~ente ~lada ,' con dos cetros corros 
en forma _de doble cayado; en la cabeza dos solideos o bi­
r're-tes, dfatintivo dé los jefes, a veces con un IJen,acho de 
plumas, sobre cada casquete; por debajo de la barbilla hu 
mana avanz;a una trompa con . di~ntes agudos, como de 
caimán; la frente se :ve adornada con un llauto o listón de 
dibujos lriangulares; los pies' reposar sobre u·na peaña 
con division~.s equidistantes por me lío de rayas, gene- ,,..· 
ralmente i8. Los dos cetros y los birre'tes indkan que 
son dos divinídades en un solo cuerpo. En Frontino la 
divinidad. llevaba ·cuatro guacamayas q '!'oros t¡n tin tra­
vesaño que une los cetros, como pueqe verse en el catá­
logo <le' D. Leocadio María Arango, figu1 a 167 (Véase el 
i"otograbado). Es posihle q~e esta s~ a una reproducción 
en ptqueño ,del famoso ídolo riel. Dabaibe, qoe era de ,oro 
rriadzo y del tamaño de un adulto. 

' ! 
. El fotograbado marcado con el número 2 muestra el 

ídolo · más pri-qcipal y general del Sinú. Las volutas 1de 
los lados son las alas estilizadas; los dos círculos concén­
trico! simulan dos pechos de mujer estilizados, y sobre el 

extrem.o de los dos cetros reposa una tiara o mitra, dis -
tintí~o del sumo saárdote o papa mejicano; el rostro tam­
bién es convencional. Sobre el tema de este ídolo estili­
zad<> ;, l?ªY. !Jluchas v~riantes, tar;it<;> en los encontrado's en 

I 
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Antioquia ·wmo en los' del.territorio del actual Sinú, 'in­
dudableme.nte todos hechos aquí, puesto que de nuestras 
guacas se sacan idénticos o parecidos, como puede verse 
en la Geografía de Uribe Angel. La idea de figuras ·an­
tropomórficas aladas viene de Honduras, porque all'á 
creían en ángeles alados, que >eran i0s mensajeros · de la 
divinidad. En las cerámicas peruanas se ven figuras hum·a­
nas aladas, pern sólo .Parecen bailes litúrgicos en que al­
gunos se disfrazaban de maripósa. Al huillak hu mu o su­
mo sacerdote del Cuzco se le enterraba, colocarido a su 
momia u'n par de alas de guacó (gavilán sagrado de los 
incas) detrás de la cabeza y sobre los hombros; le ponían 
además en la mano derecha un báculo o cayado, doble y 
divergente en sus volutas, tan largo , como el de nuestros 

· obi\P~s, pero con do·s travesaños. arr~b~, bajo la doble vo­
/ Juta. El papa de Honduras vestra tunica azul y llevaba 

un báculo como el de los obispos actualt'.'s. En résumen: 
tanto el cayado como las alas tenían' ·un simbolismo pre­
ciso entre Mayas e Incayayas, s'u uso estaba reservado ·al 
papa o huillak hunm y en nuestros ídolos ·apairecen' e'stas 
i1\sig9ias combinadas, como símbolo de una divinidad 
dual, cuyo rostro, humano al principio, se fué estilizando 
hasta lo irreal, tal vez como sigrio de decadencia del' im­

'perio del Sinú, cuya última feina tenía el sugestivo nom­
bre de Tota, corrupción 'española 'de t~ta, la noche, en 
keshua y que se conserva 'i'ntacto' en Fo~uta, de fo y túta, 
nombre <le una parcialidad de la_ provincia de >Guara, en 

,. el Departarúento de Antioquia. 
· Los sacerdotes eran curanderos y adivinos~ llamados 

pi:tches y mohanes; los indios creían que ,estos"hechice 7 

ros se transformaban fácilmente ' en tigres o -·fieras, por ' lo 
cual eran muy tem1dos, y cbrrio en .Nicaragua lla!Tlaban 
los tigres !tguán, es posible que a lós curanderos les llii-

, maran despectivamente así, de donde vin¿ nues~ o nom.:­
bre/de teg~as, para designar a curanderos pel.igrosos co­
mo los mohanes, lo cual está de acuerdo con Ja den'omi­
na¿ión rle orhíes, que\ daban los abor'ígenes del Darién a 
lo'~ esp_añoles, por sus cruel<~ades inútiles , en seres inde­
fensos, cpmo las mujeres y los niños, 'porque allí llama­
ban al tigre ochí. Casi en · todd la América les tomaron 
po'r hijos del sol y los intehsaban en consecuencia, . con 
grandes ceremonia~, como sucedió aquí en la altiplanicie; 
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pero e·n todo el Darién, Urabá, Santa Marta, Cartagena ' 
y gran parte de 1 Antioqui;i se les consideró como "verda­
deros demonio~. sin cuda de acuerdo con la ereencia de 
lo¡; aborígenes de la pnwincia de Cartagena, que dijeron 
a lo~ españ@l.es que anteri ormente tres .demonios habían 
señoreado el territorio, fundando el floreciente imperio 
del Sinú, quienes, como se d,ijo, fueron simpl emente con­
quistadores mayas. Los predecesores vencidos fueron tri ­
.bus peruanás, corno !'o atestiguan los nombres geográfi ­
cqs que quedan de origen keshua, como Cl1iriguaná, de 
chiFí, frío y gua na. o guam', estiércol. En Chile había la 
tribi;i de Chiriguanaes, que c~ltivaba los plátanos antes de 

, l~ C:ºf!qUista . ' 

PAPEL DE LA\ SAL EN LOS NÚCLEOS DE CIVILIZACIÓN 

La riqueza en sa l gema o fuentes saladas fué de-
" cisi~a to la civilización de las diferentes c¿marcas co­

Jo.mbianas y se puede de,cir que en Antioquia ,no había 
fuente 'salada, por insig_nificante que fue«!, que no se em­
pl,eara. al patural p·ara cocer los alim~ntos o no se elabo­

"ras~ en forma de panes cónicos, com'O lo hacían en·. Mun­
gla (Heliconia,), Puebllto y Sinifaná; se explotaban las 
fuentes de Noque, Noquita (San Mateo), La Horcona, 
Poblanco.; Retiro, etc . La mayot parte fueron cuidadosa­
.mente tapada~. a principio~ de la ·conquista, haciéndoles 
largas cañerías subtefráneas, que llc\'aban el agua al fon­
dp de un, río cercano, porque se imaginaron que privan­
do de sal a los españoles tendrían que .i:bandonar el terri­
torio; ¡vana esperanza! Eran hahilísimos para explotar y 
captar ,estas fuentes y las ,sacaban con bombas y tuberías 
rle .guádua ' y yarumo del centro de los ríos correntos,os. 
T~dav.ía quedan muchos salados tapados, como el de Si­
nif~.ná. Cosque no alcanzaban sal, la ret·mplazaban ' con 
ají 0 bien hacían lejía ,Je ciertas cenizas de palmeras, la 
cual eJ aporaban mezclada con orines, obteniendo de es­
to una especie de 'sal ,_ que los mismos españoles tuvieron 
qu~ usar muchas veces. Los grandes centros sedentarios 
de Anse,rma y Quimbaya, se debían precisame,nte a la 
abu.ndancia '<le estas provincias en fuentes s;iladas; ofro 
~anto .sucedía enfre los Ch.ibchas, por las grandes salinas . 
de Zípaquirá, que 'sin interrup\:iÓn .se extienl:len hastá 
Cúmaral. La sal de ína\- ,elaborada por los aborígenes de 

'· 1 
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Santa Marta y de Galera Zamba, la subían por el río 
Magdalena hasta el pu eblo de la Tora (Barrancahermeja) 
y la de Cundinamarca, en panes cónicos, bajaba por el río 
y por tierra, atravesando la provincia de Vélez, hasta allá 
mismo . LadeMungia surt•ael .OrienteySur de Antioquia; 
para ello tenían un magnífico camino, que atravesande> el 
valle de Aburra, e l de La Ceja y Rionegro, del cacique , 
Quirama, iba a terminar al valle de Punchina, a orillas pel 
ríoNare, surtiendo de este precioso elemen{o de la \'ida, las 
provincias de los Guataq-ues o Guatapées (1) (Valle de Cor­
pus Chri sti, donde se fundó el primer Rernedios), l~s Co­
cornáes, los S;imanáes y en general torta~ las poblaciones 
de los Amaníes, de· dentro y d e fuera. En todo el tr;iyec­
to de este gran camino, a cada dos leguas de distancia, 
había un tam_bo con "su s sembrados de yuca, frísoles y 
maíz, que servía para alojamif·nto de los terciadores que 
tr9nsportaban la sal, no yendo los de M ungía sino hasta 
los confines de los Aburráes y éstos hasta Ja Ceja del 
Tambo, mientras que allí era tomarla y permutada por 
tos Amaníes de dentro, que la conducí ;:i n hasta la provin­
cia de Punchina, perteneciente ya a los A maníes de fuera. 
El camino que de Vélez bajaba al pueblo de Ja Tor, , tam­
bién t~nía sus tambos e ~calon ados, don d e los españole~ 
encontraron grandes depósito" de pilnn o· s de sal Como 
se ve, no deja de haber en esto cierta sPm ejanza con las 
inmensas calzadas de los incas del Perú, r o n tambos equi­
distantes y casillás especiales para íos correos oficiales. 

De sus matrimonio ~ sólo diré que tenían la costum­
bre de vivir con su futura esposa un mes antes de to­
marla definitivamente corno t c. l, y . que este uso perdura 
entre las trihus ele! Frontino y río , Verde, sien d o conoci­
do con el nombre de aniailarse; para ellos la virgini dad no · 
tenía may9r importancia. Las gentes acomod adas dor­
mían siempre en hamaca y los teite13 vi ajaban en ellas, 
teniendo cargueros fuert es di~' utados al efecto, que en el 
Darién eran llamad" s cárates, según Ovied o. Usaban aba .. 
nicos de palma y de pluma para el calor y tenían anfi ­
teatros al aire libre para s11s representaciom.es cómic;, s y 
dramáticas, así como religiosas, trovas y villancicos; ge-

(1) Guataq\Jíes de Cundi11amarca, río, Guayapé en Honduras y 
Guataporí de valle de Upari, que significa río frío. • 

5 
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neralmente con-sistían en galerías .de piedra hasta de seis 
hileras, para sentarse, a las cuales se subía por' una esca · 
lera apropiada de lo mismo y abajo un gran patio enlo­
sado ri'e grandes lajas <ie piedra ilahrada, donde represen­
taban los actore~ y se ·bailaba. ' De e~ta clase de teatros, 
al es~ílo gri-ego primitivo o pelásgico esc;.isi seguró tenían 
los Sinifanáes en la Hondura. Para visitas a poca dístan· 
cia y \~n las batallas los jefeos eran llevados en palanqui­
'nes lujosos, forrados de oro, toldados con una sábana 
blanca y profusamente adornados con plumas de guaca-

, . . ' 

maya. 
Para m'ejor ilustrar estas costumbres de los Ca'ribes 

o Tairos, como ' dice el Gr'lL E mesto Restrcpo, no pare..: 
ce interesant,e transc.ri9ir lo que a este respecto dice el 
P. Simón, refiriéndose a los Taironas del Departamento 
del Mag'dalená: "4::1' Y porque si hay algún p<1raíso terre· · 
no en estas tierras de indios, pareee, ser este (la prqvin~ia 
de B~toma¡, nó eséusamós decir algo de este valle, que 
le pus'ieron ahora estos dns nombres los nu1~stros, Calde­
ra')' Valle de San Marbos. Está , todo corpnad0 de altas 
cumbres, desde donde hasta lo hondo habrá ocho leguas, 
por partes menos, t,)das sus cuchillas quebradas, de dul r 
císimas aguas de oro, que como culebras de cristal se des• '. 
lizan de sus cumbre< hasta lq< profondo dd valle, espalda's, 
y amagamientos pobladt)S de crecidos pueblos de indios, 
que se veían todos de sus l,aderas con agradable vista, los 
"más de mil casas grandes q u~ habría, ' que en cada ·una 
vi{ría una1 parentela; pero lo que más deleitaba Ja vista , 
era sus muchas pla-ntas '<le raíc~s y maíces, batatas, yu-

, cas, ñames, ahuyamas, ajíes, algodoneros, y las arb0l,edas 
' casi fod~" frutales, ciertos manzanos, guamos, guáimaros, 

mamones, guayabos, c,iruelos, euros, piñones, plátan?s y 
. otros mochos fructíferos, y de madera para sus casas y 
quemar en los buhíos del Diablo, donde ardía fuego to- . 
da la vida, de leña olorosa, q ne los tenían estos caneyes 

1 y otros en que guardaban sus joyas, plutnas y mantas y 
donde batían sus fiestas y bailes de extraña grandeza, 
limpieza y curi0sidad, como la tenían en los paticis enlo­
sados' de grandísimas y pulidas piedras, i::on süs. asientos 
de lo mismo, cbmo ·también los caminos de lajas die a ter­
cia. En' cierto pueblo había una escafer'a bien'labrada' de 
sei" o siéte e~calones de vara de alto, r otra angosta por 

I 
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medio para subir a ésta, donde se popían a ver las fies. 
tas que se hacían abajo eñ" un e:;tendido y bien losado 
patio. . . 

"Levántase sobre todo encarecimiento la gala, lim­
pieza y curiosidad de · estos naturales, las mantas pinta­
das de colores varios en el telar. No había indio ni mujer 
que no tuvi,ese terno de joyas, orejeras, gargan 'ti .las, co­
ronas, l>ezotes, moquillo.s de fino oro, pedrerías fina~ y 
bien labradas, sartas de cuentas. Las muchachas todas 
traían al c~ello cuatro o seis moquillos de oro, de peso de 
once a quince castellanos, su ve.stido ordinario son dos 
mantas de algoJón pintadas; cuar:ido caminan, llevan aba­
nicos d plun1a y palma. En las quebradas te~ían hecho 
a mano albercones para bañarse. Eran tanta~ y tan curiq· 
sas las cosas de plumeria que no se puede decir; capas 
como m11cetas, rosas, fl ores, clavellinas, aban'cos, aventa­
dores, vestidos, justillos cubiertos de plumas, m9hanes 
grandes cubiertos de lo mismo, otros <le pedrería, bone­
tes forr¡;¡dos de cocuyos, vestidos de pellejos de tigre; cria­
ban papagayos, guacamayos \ y tominejos, para sólo la 
pluma, que les pelaban cada año; otros matan con cerba-
tanas y sutiles flechas para lo mismo ____ .. Tenían en ' 
cierta loma hecho un fl echadero, donde se ejercitaban 
unos contra. otros, y aunque algunb' salie¡;e herido, nó,. era 
causa de enojo. Eilas hilaban a prisa y muy delga lo, y 
ellos tejían despacio y muy r;urioso. Decía un solda"clo que 
había visto en un c.olmenar en ;iquel valle más de ochen­
ta mil colmenas, y erA q.ue las casas eran diez mil, y en 
cada una bahía de die1 para arriba. Er ... n unas ollas gran 
des o múcuras donde hacían ¡rn miel muy dulct", por s,er 
de flores de guamo, unas rtbejas pequeñuelas, no en pa­
nales, sino,en bnlsas grandes de cera, y olían a Ja flnr1. 
Los pueblos serian como dos._ ientos cincu'enta, y los más 
obedecían a · n cacique ll;imado G iaca.naoma, ;iunque no 
había ninguno que no tuvies t" caciquo o mnhan; y al fin 
en toda la Caldera tudo rra fie~tas, bailes, lirnpi t· za, clel1 
cia y ociosidad, pues con muy poco ti ab;ijo tenían larga 
mente la comida y el vestido, que como el indio no atil"n 
de a más, en teniendo ésto, todo se ocupa en ociosirlad. y 
así ha menester el esjnñ,,f forzarlos a que .trabajen " 

El jefe supremo•de los Pos igüeicas, de que h;1bla Si 
món, era sin duda el su

1
mo sacerdote n jefe tt':ocr~tico de 

\ 
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la nación, pues estos aborígenes tenían una ciudad místi­
ca, donde,, residfa dicho jefe y que. era una especie de Ro­
ma; por otra parte ¡ u nombre se descompone en ke-shua, 
en guaca, santuario o templo y oma o t'1na, cabeza, sea, 
cabeza del templo o riela ig lesia. No ha bla el P adre sino 
de los ej ercicios de tiro al bl~ co, pero también existían 
en nue.:;tras tribus los ej rcicios de foena. t enien do para 
ello 1e11 las plazas piedras de peso variado para ejercitar 
la juventud; en ci ertas fi estas . además, había carreras a 

r pie, eón o sin obstáculos, y corrían derechos o en cuatro 
pies , para adie ;; trarlos en los ardides ·de guerra; en estas 
carreras !os jefes. d i,scernía ~ , buenos premio.s al 3 encedor; 
t'll costu1nb ~e ex1st1a tamb1en entre los Ch1bcirl'SY entre 
los Incas ,del Perú. 

'Como se ve, nuestros aborígenes, antes de la con-
- quist·a, viv íln en u na especje de Arcadia feliz, y sin duda 

por e.sto los primeros pob ladores españoles de Titiribí le 
JI.amaron Pilos, en atenc ión a sus numerosos colmenares, 
guamales y guayabales a pérdida de vista . 

No era n.uestra intención alargarnos tanto, cuando 
pensa1 ¡¡os en es r nbir algo sobre la localización topográ · 
fi ca de las tribus de Titiribí y Sinifaná, pero nos pareció 
que, aunque sumariamente, debía decirse. algo sobre las 
característi ca .; de esta raza, que era· la más . pujante del 
país, come; lo demostró magistralmente el Gral. ' Carlos 
Cu ervo Márquez, en su interesante estudio: "Orígenes 
etnográficos dl Colombia", 

Para terminar este incompleto bosquejo harem.os ob· 
servar, qúe si estos anorígenes tenía11 muchas cosas co­
munes a otras tribus rle dentro y foérn de Colombia, ·es 
porque la raza americana parecía cortada · toda por el mis­
mo patrón, salvo ,ligeras variantes, explicables por las su-

,cesivas ondas mi gratorias que la batieron y mezclaron, 
baj irndo ya del Norte o por reflujo subiendo del Sur, des­
truyendo a su paso la civiliz ~ción del T1ticaca, o hien ex­
tendiéndose dc,::l centro a ia periferia del Continente, cuan­
do 1a civilización maya llegó a su apog<":o. 

• 
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